







 © CAMILO ÁLVAREZ DE MORALES y ANTONIO ORIHUELA UZAL
 © DE LA EDICIÓN: CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS, 
  PATRONATO DE LA ALHAMBRA  Y GENERALIFE. UNIVERSIDAD DE GRANADA.
  LA CASA DEL CHAPIZ
  Depósito legal: GR. 2.388-2013.
  ISBN: 978-84-338-5613-5. (Universidad de Granada).
  ISBN: 978-84-00-09788-2. (Consejo Superior de Investigaciones Científicas).
  e-ISBN: 978-84-00-09789-9. (Consejo Superior de Investigaciones Científicas).
  NIPO: 723-14-008-2.
  e-NIPO: 723-14-009-8.
  Edita: Editorial Universidad de Granada.
  Edita: Campus Universitario de Cartuja. Granada.
   Patronato de la Alhambra y Generalife.
   C/ Real de la Alhambra, s/n. Granada.
  Diseño de Cubierta: Josemaría Medina Alvea.
  Fotocomposición: Taller de Diseño Gráfico y Publicaciones, S. L.
  Imprime: Imprenta Comercial. Motril. Granada.
 
  Printed in Spain                 Impreso en España
Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación 
de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción 
prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos –www.
cedro.org), si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.
Este libro ha sido objeto de revisión científica por dos investigadores 
doctores especialistas en las materias de que trata.
Catálogo general de publicaciones oficiales:
http://publicacionesoficiales.boe.es
La Casa de Chapiz, en el barrio del Albaicín, actualmente sede de la 
Escuela de Estudios Árabes, es la casa morisca mayor y más importante 
de Granada.
Los autores de esta obra, investigadores de la Escuela, hemos queri-
do ofrecer su historia desde sus primeros posibles años como almunia 
nazarí y luego, con noticias ya documentadas, a partir de 1525, cuando 
las familias de Hernán López el Ferí y Lorenzo el Chapiz  habitaban 
sus dos viviendas principales, hasta los actuales momentos en los que 
realiza su trabajo como instituto de investigación del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. 
Son seis siglos (XVI-XXI) los que se presentan, trayendo el recuerdo de 
personas y hechos de una Granada perdida y, en buena parte, desconocida, 
que hoy sale por vez primera a la luz. A lo largo de ellos van surgiendo 
los avatares de la Casa, la peripecia de quienes la habitaban o disponían 
de ella, haciendo ver el paulatino deterioro de su fábrica hasta llegar a 
los años finales del XIX en que los numerosos testimonios de quienes 
escribieron sobre ella, atraídos por la magnitud de sus ruinas, clamaron 
a las instituciones oficiales locales y nacionales pidiendo su rescate. En 
sucesivas etapas, se va viendo la situación de los edificios, sus anejos y 
sus dueños y habitantes en época morisca y castellana posterior, hasta 
llegar a la historia más reciente cuando a comienzos de los años treinta 
del pasado siglo fue destinada por el gobierno de la República como 
sede de la Escuela de Estudios Árabes, último y, por ahora, definitivo 
destino, del que, también, se ofrece la realidad actual como moderno 
centro de investigación. 
La Universidad de Granada ha desempeñado un papel decisivo y 
primordial en el inicio y primeros cincuenta años de actividad de la 
Escuela, pues, fue el organismo sobre el que se creó y, luego, permitió 
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su funcionamiento a lo largo de un dilatado periodo  durante el cual el 
puesto de director titular ha sido ocupado por catedráticos de lengua 
árabe de la Facultad de Letras. 
La declaración del edificio como Monumento Arquitectónico Artístico 
en 1919 y la adquisición por el Estado una década después fueron los 
hechos relevantes que permitieron iniciar su definitiva recuperación. La 
Alhambra y su arquitecto-director, Leopoldo Torres Balbás, fueron los 
motores de esa actividad a favor de la maltrecha Casa del Chapiz, pues el 
dinero para su compra salió de los ingresos procedentes de las entradas 
de acceso al conjunto palatino nazarí. A partir del verano de 1929 el 
ilustre técnico e investigador asumió también el puesto de arquitecto-
conservador de la 6ª Zona monumental, en la que había quedado inte-
grada la provincia de Granada. Desde esa nueva competencia realizó tres 
proyectos de restauración, en años sucesivos, que permitieron recuperar 
el edificio y ajardinar su entorno inmediato para instalar la recién creada 
Escuela de Estudios Árabes, la cual inició sus actividades académicas en 
el mes de noviembre de 1932. Los bellos jardines, que ocupan parte de 
la parata superior de la antigua almunia, fueron realizados en los años 
siguientes, de acuerdo con unos croquis atribuidos al mismo arquitecto. 
Sus criterios de diseño y sus resultados estéticos son coincidentes con 
los que en esos mismos años proyectó en la Alhambra y el Generalife.
Durante las ocho décadas transcurridas desde entonces la Casa ha 
necesitado una serie de reparaciones y adaptaciones, que se describen y 
analizan con detalle gracias a la abundante documentación conservada. 
Esas obras han permitido convertir un edificio con cinco siglos de antigüe-
dad en un moderno instituto de investigación, sin perjudicar sus valores 
fundamentales como patrimonio histórico. El análisis y la documentación 
del edificio se concluyen con una nueva planimetría completa del mismo 
y de sus jardines, que contiene todos los habituales planos generales así 
como otros de detalle de sus abundantes arcos de yeso originales.
Para elaborar nuestro trabajo nos hemos valido de testimonios ori-
ginales, contemporáneos de los hechos narrados, tanto escritos como 
gráficos, procedentes de diversos archivos, junto a artículos de prensa, 
también rigurosamente actualizados con lo descrito, todo ello apoyado 
en la bibliografía pertinente. Su consulta ha permitido vivir la Historia 
desde dentro, utilizando documentos que se han gestado y elaborado entre 
las paredes en que ahora ha sido redactada, o relacionados con quienes 
en ella vivieron, compartiendo el mismo espacio, el mismo paisaje de 
los que fueron sus protagonistas.
Han sido fundamentales las consultas a los archivos de la ciudad, y de 
modo destacado los de la Alhambra, Municipal, Histórico Provincial y 
Universitario, sin olvidar otros oportunamente consignados en esta obra.
  Para cuanto se refiere a la Escuela de Estudios Árabes, tanto en 
su historia como en sus obras de mantenimiento, la información se ha 
tomado, básicamente, de los documentos conservados en el Archivo de 
la propia Escuela que, de este modo, se da a conocer públicamente por 
vez primera.
PARTE I
LA CASA DEL CHAPIZ.
HISTORIA
En el barrio granadino del Albaicín, en la Cuesta del Chapiz, haciendo 
esquina con el Camino del Sacromonte, se encuentra un amplio edificio 
formado por dos viviendas y un gran jardín orientado a la Alhambra. 
Se trata de la Casa del Chapiz, así llamada por uno de sus dueños, con-
siderada como la casa mayor y más importante del periodo morisco.
Sus orígenes no están determinados. Existe la opinión de una edifica-
ción anterior denominada al-Dār al-Bayÿā’ (Casa blanca) que dio nombre 
durante mucho tiempo a toda la zona, que se llamó por ella Arrabal 
de Albaida, con la hipótesis de que fuera un palacio de época nazarí, a 
juzgar por el tamaño de una de las casas, de gran patio con alberca y 
dos pórticos de cinco arcos sostenidos por columnas de mármol blan-
co, todas ellas con capiteles, basa y fuste de esta época y por algunos 
elementos que ostentan el lema real wa lā gālib illa Allāh (Sólo Dios 
es vencedor). Estos elementos son una gran ventana y dos gorroneras, 
depositadas hoy en el Museo Arqueológico Nacional la primera y en el 
de la Alhambra las segundas1. Otro elemento del mismo tiempo es una 
pieza de mármol por la que se vierte el agua a una de las albercas de la 
huerta, aún en su lugar original.
 1. A ellas se refieren 
Leopoldo Torres Balbás, 
“Quicialeras hispanomusul-
manas”, Al-Andalus XXI/2 
(1956), p. 371; Purifica-
ción Marinetto Sánchez, “nº 
152, Gorronera:Cimacio”, 
en AAVV, Arte islámico en 
Granada. Propuesta para un 
Museo de la Alhambra, Gra-
nada, 1995, p. 390. En 
aquellos momentos estaban 
en el Museo Arqueológico 
Nacional. Tradicionalmen-
te, se han definido como 
quicialeras, los elementos, 
generalmente de mármol o 
piedra, sobre el que giraban 
las puertas grandes de las 
casas y palacios musulmanes 
para abrirse o cerrarse. Más 
recientemente se ha dejado 
este término para las piezas 
inferiores, las que sujetaban 
la puerta al suelo, adoptán-
dose el de gorroneras para 
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En fechas muy recientes se ha planteado la idea de que se tratara de 
uno de los palacios propiedad de Ibn al-Ja¥†b, junto a la Dār al-rujāmiyya, 
en la Alhambra y otro en Aynadamar2. El primero, la supuesta Dār al-
Bayÿā’, estaba situado “en el camino viejo de la parte oriental de la ciu-
dad”, seguramente en la salida hacia Guadix, lo que resulta coincidente 
con la situación de la Casa del Chapiz. De ella se nos dice que poseía 
un gran jardín, que podría corresponder a la huerta que se cita en los 
documentos del siglo XVI. Los textos de referencia indican que Ibn al-
Ja¥†b la remozó, lo que es indicio de que la edificación fuera anterior. 
Las grandes proporciones de la casa y su amplio patio central con los 
dos pórticos de columnas de mármol, la magnificencia de la ventana 
y de las gorroneras y las piezas de época nazarí, con la presencia del 
lema de la dinastía, incluso su propia ubicación, propicia para observar 
la Alhambra, sede del gobierno, son argumentos a favor de esta opinión
En cualquier caso, aunque muy interesante, no deja de ser una hipó-
tesis a la que faltarían elementos sólidos de apoyo, por el momento. No 
obstante, queda insinuada la posibilidad.
Otra idea que podría considerarse es que la primitiva casa nazarí fue-
ra una almunia. A ello contribuiría el estar situada en las afueras de la 
ciudad, pero razonablemente cerca del núcleo urbano, y la disposición 
de su huerta, que, según Gómez-Moreno hijo3, descendería hasta el río 
Darro en paratas con muros de origen árabe, en la más alta de las cuales, 
junto a la casa, había dos estanques para riego, que hoy se conservan. 
Esta disposición sería similar a la del Generalife.  
En el campo de la realidad, las primeras noticias contrastadas son 
de 1525, debidas a un pleito de aguas. Allí encontramos el nombre de 
su primer dueño conocido, Hernán López el Ferí. Nada he sabido de 
los anteriores moradores. Cabría la posibilidad, en caso de tratarse de 
un palacio nazarí, de que, como tantos otros, fuera propiedad de los 
miembros femeninos de la familia real y que, como también ocurrió en 
otros casos, se vendiera a algún particular, bien cristiano, bien musulmán 
granadino, en los años inmediatamente anteriores o posteriores a 14924.
 2. Sigo los datos expues-
tos por Fernando Velázquez 
Basanta en su trabajo, “Los 
discípulos de Ibn al-Ja¥†b en 
la obra de al-Maqqar†: noti-
cia de una de sus mansiones 
granadinas”, Miscelánea de 
Estudios Árabes y Hebraicos, 
61 (2012), 119-122. 
 3. Manuel Gómez-More-
no Martínez [G.M.M.], “La 
Casa del Chapiz”,  Crónica 
del Centro, Sección de ex-
cursiones, Boletín del Centro 
Artístico de Granada,  27 (1 
de noviembre de 1887)
 4. Remito al trabajo de 
Rafael Peinado Santaella, “El 
Patrimonio Real  nazarí y 
la exquisitez defraudatoria 
de los “principales” caste-
llanos”, Medievo Hispánico. 
Estudios in memoriam del Prof. 
Derex  W. Lomas, Madrid, 
1995, pp. 297-318.
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Fig. 1: Plataforma 
de la ciudad de Granada 
hasta el Monte Sacro 
de Valparaíso (detalle), 
1596 ca., Alberto 
Fernández (grabador), 
(Col. C. Sánchez, 
Granada).
LA ETAPA MORISCA1
HERNANDO EL FERÍ “EL VIEJO”
 
Hernán (o Hernando) López el Ferí, al que llamaré “el viejo” para 
distinguirlo de otro familiar que aparecerá más tarde, era miembro de 
una conocida familia, asentada de tiempo atrás en el Albaicín, como se 
deduce por un pleito de un hijo suyo, donde se hace alusión a diversas 
generaciones2: Yten si saben que el dicho Hernando el Feri el biejo fue vezino 
y morador de la dicha perroquia de san Blas dende que fue de hedad de thener 
casa y sus padres y abuelos bibieron en la dicha perroquia despues questa çibdad 
se ganó. 
Su padre, del que desconozco el nombre, debió de vivir en la mis-
ma zona, como señalan varios testigos que dicen haberlo conocido 
personalmente: y su padre del dicho Hernando el Feri antes que falleçiese 
lo vido este testigo vivir e morar en la dicha perroquia de san Blas mucho 
tiempo hasta que fallesçio3, remontándonos, por tanto, a miembros de 
la familia Ferí presentes en los momentos de la caída de Granada y 
en años anteriores.
Hernando debió de nacer entre los últimos años del siglo XV y los 
primeros del XVI, según se deduce de las declaraciones de algunos de 
los testigos del pleito. Tuvo una posición económica desahogada, con in-
I
EL SIGLO XVI
 1. Para más noticias re-
ferentes a este momen-
to, remito a mis trabajos” 
Lorenzo el Chapiz y el 
“negocio general” de 1559 
“, Qur¥uba, 1 (1996), 11-38; 
“Notas de oligarquía mo-
risca granadina. La familia 
Ferí”, Sharq al-Andalus, 14-
15 (1997-98), 155-176
 2. Archivo de la Alham-
bra, L-188-41,  fol. 22r. 
 3. Ibid.
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tereses en distintos puntos de la ciudad. En los documentos figura como 
mercader, empadronado en la parroquia de san Pedro y san Pablo, dueño 
de casas, tiendas y tierras en Granada y fuera de ella (bienes y hazienda, 
tratos y casas y caudales4), que debían proporcionarle rentas sustanciosas, 
hasta el punto de figurar entre los prestamistas a la Corona de Castilla, 
teniendo constancia de que en 1545 su aportación suponía un montante 
de 76.500 maravedís5. Fue, además, repartidor de farda de la parroquia 
de san Blas, en el Albaicín.
Entre los bienes que he podido constatar como suyos, figuran la 
vivienda del Albaicín, que, como luego veremos, la aportó al matrimo-
nio su mujer, y una tienda en la Alcaicería por la que pagaba de censo 
perpetuo al Hospital Real tres reales y dos gallinas cada año6. La había 
adquirido a Alonso Fernández Moroxí y medía vara y media de largo y 
dos varas y quarta de ancho sin el gordor de las paredes7. Hay datos de otra 
tienda, distinta de la anterior a juzgar por las medidas (tiene por lo largo 
de la puerta quatro varas y media y desde la puerta hasta la pared frontera 
tiene cinco varas y media y de alto tiene quatro varas), que tenía alquilada 
al Licenciado Castillo8, según datos que figuran en el Libro de Apeo de 
los bienes de la renta de la hagüela9 de 1552.
Estuvo casado con Isabel Abendafir10, que aportó al matrimonio la 
casa que nos ocupa y otros bienes, parte de los cuales nos son conocidos 
por el padrón de la parroquia de Santa María la Mayor, de 151211. Tales 
bienes eran una almacería en Fornalcayz12, empadronada en cien pesan-
tes, una viña en Maracena, en sesenta pesantes, otra en Daraxemel13, en 
veinte pesantes, una huerta en el Darro, en doscientos pesantes, y un 
fadin14 en Txey15, en doce pesantes y cinco dineros, con un valor total 
de trescientos noventa y dos pesantes y cinco dineros.
Por orden cronológico, las primeras noticias que tengo sobre él se 
refieren a un pleito sobre aguas, junto a otros propietarios de casas en 
el Albaicín, contra Francisco de Padilla juez de aguas y administrador de 
las mismas, quien había mandado ejecutar la obra de un caño que unía 
la acequia del Arrabal de Albaida con la de la Alcazaba16, obra que, a 
juicio de los demandantes, dañaba sus derechos, que en el caso del Ferí 
se referían al riego de la huerta de su casa. Los años que se consignan en 
tal pleito van de 1525 a 153117. Los jueces se personaron en la Puerta 
de Fajalauza, en donde se hacía el reparto de las aguas del Albaicín, y 
con ellos el escribano mayor y el propio Francisco de Padilla, además de 
otros testigos. Por su parte, los demandantes enviaron a un representante 
suyo y de Fernando el Ferrí18, vecino de san Pedro y san Pablo, para 
que explicara cuál era el daño que la obra podía causarles y expusiera 
sus peticiones. Estas eran que se debían suspender las obras y mandar 
derruir lo ya hecho; que del agua de la acequia de Aynadamar19 se les 
diese la tercera parte y que, una vez llenos los aljibes y acequias, lo que 
sobrase fuera a la huerta de Hernando el Ferí. Basaban sus peticiones en 
el derecho secular (porque de uno, diez, veinte, treinta, quarenta, zinquenta, 
y zien años asta entonzes, y de tanto tiempo que memoria de hombres no es en 
contrario) del uso del agua del ramal que iba a las citadas parroquias de 
 4. Archivo Municipal 
de Granada, legajo 3,430, 
p. 20, fol. 4v.
 5. Cf. Manuel Garzón 
Pareja, Historia de Granada, 
Granada, Diputación Pro-
vincial, 1981, vol. II, p. 33.
 6. Archivo Diputación 
Provincial de Granada, libro 
7.246, fol. 79r. 
 7. Archivo Diputación 
Provincial de Granada, libro 
7.297, fol. 67r.
 8. Puede tratarse de Alon-
so del Castillo.
 9. Archivo Municipal de 
Granada, libro 604, fols. 
113v-114v. 
 10. Citada también como 
Abendafra y Abendafride
 11. Archivo de la Alham-
bra L-188-41, fol. 45r.
 12. Debe referirse al to-
pónimo árabe Furn al-Qays, 
que en opinión de Luis Seco 
de Lucena, La Granada na-
zarí del siglo XV, Granada, 
Patronato de la Alhambra, 
1975, p. 83, fue un impor-
tante horno que dio nombre 
a una calle, luego llamada de 
la Gallinería, que accedía a 
un zoco situado en una zona 
próxima a la Alcaicería. 
 13. Probablemente se trate 
de Andar al-Šamal, “La Era 
del Viento Norte”, pago 
de la Vega granadina, en el 
término de Peligros. Ac-
tualmente lleva el nombre 
de Andarasemel, habiendo 
conocido formas inter-
medias, entre ellas la de 
Andaraxemel. Cf. Luis Seco 
de Lucena, Topónimos árabes 
identifi cados, Granada, Uni-
versidad, 1974, p. 15; María 
del  Carmen Jiménez Mata, 
La Granada islámica, Grana-
da, Universidad-Diputación 
Provincial, 1990, pp. 128-
129.
 14. Voz del árabe grana-
dino fadd†n, con imāla com-
pleta, por el árabe clásico 
fadd…n, “yunta de bueyes”, 
que designa la extensión 
de tierra que una yunta de 
bueyes puede arar en un día. 
De ahí toma el nombre de 
obrada o yugada con que 
se le conoció, cuya medida 
podría ser equivalente a la 
de la fanega. En el dialecto 
hispanoárabe se le identificó 
con “pago” “predio” “haza” o 
“finca”, sin especificar sus 
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san Luis, san Blas y santa Isabel, de la que siempre se les había dado la 
tercera parte, y que el sobrante era para la huerta del Ferí.
Oídas ambas partes y examinados las alegaciones y los antecedentes 
oportunos, junto a resoluciones anteriores que afectaban al caso, los jue-
ces dictaron sentencia definitiva a favor de los vecinos de las parroquias 
citadas y de Hernán el Ferí, a quien se le notificó el 5 de marzo de aquel 
año. Sin embargo, la oposición de Padilla obligó a nuevas intervenciones 
de unos y de otros hasta que, finalmente, prevaleció el derecho de los 
vecinos y se pudo cumplir definitivamente la sentencia judicial, que se 
firmó con fecha de 24 de mayo de 1531.
Hay aquí dos datos ilustrativos de la importancia del Ferí: uno, tener 
su propio representante en el pleito y el otro, ser poseedor de todos los 
excedentes de los aljibes del Albaicín20, dato que se ratificará en otras 
ocasiones por declaración del propio Hernando, aunque, por lógica y 
como en otros documentos se indica, los aljibes referidos debían de ser 
los de la Puerta de Fajalauza, san Luis y santa Isabel. Así, en 1549, al 
ser acusado de taponar y desviar la acequia de Aynadamar para provecho 
propio, se defiende alegando que yo tengo agua de sobra, porque toda la sobra 
del agua de los algibes y cauchiles del Albayzin es mia21, opinión que apoyan 
los testigos que presenta en su defensa, quienes expresan que Hernando 
el Feri tiene mucha agua sobrada porque le pertenesce todo el remaniente de 
todos los algibes y cauchiles y albercas del Albahezin desta çibdad y asi tienen 
los testigos por cierto que el dicho Hernando el Feri por ser ombre rico y honra-
do por lo que dicho es no lo tomo ni lo mando tomar de la acequia la agua22. 
Éste y otros datos, permiten situarlo a él, personalmente, y, luego, a 
su familia, entre la clase morisca dominante, e incluso pudieran figurar 
entre los llamados “colaboracionistas”.
Hernando el Ferí “el viejo” murió el año 1557 dejando dos hijos 
plenamente identificados, Juan e Inés, además de un Hernando, al que 
llamaré “el joven”, cuyo parentesco me resulta dudoso de establecer, sin 
saber si fue hijo de Hernando “el viejo” o de Juan.
JUAN EL FERÍ
Al morir Hernando la casa más pequeña del conjunto quedó en manos 
de su hijo Juan, en tanto la mayor la habitaba Lorenzo el Chapiz, como 
marido de Inés Ferí. 
Del primero de ellos, de Juan el Ferí, las noticias que tengo, hasta el 
momento, es que era mercader y su negocio debía de ser la seda, habida 
cuenta que en un momento determinado se le llama Maestro de Sedas23. 
Muy probablemente lo centraría en la tienda de la Alcaicería heredada 
de su padre. A la tienda y a la casa se sumaban, entre sus bienes, la 
herencia procedente de su madre, de la que sólo se conservaba la viña 
de Maracena24, y lo que aportara al matrimonio su mujer, María Marçe, 
hija de Francisco Marçe y de María Harrifa, su segunda mujer25. Hay 
noticia de un hijo suyo, Miguel, nacido en 1546, que aparece repetida-
medidas, y con tal sentido 
aparece en los Libros de 
Apeo. Este término ha dado 
lugar a varios topónimos. 
Cf. Amador Díaz García, 
“Algunos topónimos ára-
bes granadinos”, Revista del 
Centro de Estudios Históricos 
de Granada y su Reino, 4 
(segunda época) (1990), 
pp. 117-118 y notas 10 y 
11; Amador Díaz Garcia y 
Manuel Barrios Aguilera, De 
toponimia granadina, Grana-
da, Universidad-Diputación 
Provincial, 1991, p. 177 y 
notas 145 y 146.    
 15. No identificado
 16. La obra de Antonio 
Orihuela Uzal y Carlos 
Vílchez Vílchez, Aljibes pú-
blicos de la Granada islámica, 
Granada, Ayuntamiento, 
1991, proporciona una 
información muy útil sobre 
el agua del Albaicín, y con-
cretamente lo que se refiere 
a sistemas de distribución 
(acequias y cañerías) y re-
cogida y almacenamiento 
(aljibes), con un plano ge-
neral que complementa el 
texto. También se encuentra 
información oportuna en la 
obra clásica de Manuel Ga-
rrido Atienza, Las aguas del 
Albaicín y Alcazaba, Grana-
da, 1902 (reimp. Granada, 
Universidad, 2002), esp. 
pp. 57-58.
 17. Archivo de la Alham-
bra, L- 362, fols. 39v a 50r. 
Corresponde a una escritura 
fechada en 1749 relativa al 
proceso de venta de la Casa 
del Chapiz.  Aparece reco-
gido en la obra de Manuel 
Garrido Atienza, Las aguas 
del Albaicín, pp. 40-43
 18. Sic, varias veces a lo 
largo del pleito.
 19. Sobre tal acequia y su 
aprovechamiento en Gra-
nada y el Albaicín, puede 
verse la obra de Manuel 
Barrios Aguilera, De la 
Granada morisca: Acequia y 
cármenes de Ainadamar (según 
el apeo de Loaysa), Granada, 
Ayuntamiento, 1985.
 20. Para información pre-
cisa sobre los aljibes del 
Albaicín, remito a la citada 
obra de Antonio Orihuela 
Uzal y Carlos Vilchez Vil-
chez, Aljibes públicos
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mente en el citado pleito con los repartidores de san Blas y del que se 
nos dice que vivía con su padre por su corta edad, 15 años, ser soltero 
y no tener hacienda propia.
Como heredero de Hernando el viejo ocupó la vivienda y estuvo, 
al menos, que antes había sido de su padre y en ella estuvo al menos 
desde 1557 a 1569, años en los que figura en diversos pleitos de aguas 
junto a su cuñado Lorenzo el Chapiz, ya que, al parecer, a la muerte de 
Hernando el Ferí el viejo fueron ellos dos los que se ocuparon de los 
problemas familiares. Se encuentran datos de que vivían en casas contiguas 
y compartían la huerta y el agua que antes habían sido de Hernando con 
motivo de una petición que ambos hicieron para abrir la calle y encañar 
el agua de la vivienda:[...] y la llevan por una reguera a regar una huerta de 
Hernando el Feri cuyo heredero es el dicho Lorenço Jabiz e un fi jo del dicho Feri 
agora estos de concordia quieren llevar el dicho remaniente limpio e incorporallo 
en unos caños que van a sus casas que estan juntas[...]26 
Ambos, Lorenzo y Juan, debían de tener buena posición económica y, 
sin duda, serían los más acaudalados de la parroquia de san Blas, a la que 
pertenecían sus casas. Esta parroquia acabó siendo integrada dentro de 
la del Salvador  y, junto con ella, se integraron las de san Martín y san 
Sebastián27. La pertenencia a ella de la Casa del Chapiz queda atestiguada 
por los repartidores de aquella: Yten si saben que la dicha perroquia de san 
Blas es pobre y si de ella se sacase al dicho Miguel el Feri y Juan el Feri, su 
padre, y Lorenço Chapiz, que son personas ricas, destruie a los pobres y biudas 
de la dicha perroquia28.
 El final de Juan el Ferí es confuso. Es posible que participara en 
los acontecimientos previos al levantamiento morisco o, al menos, fue 
acusado de ello, puesto que en 1569 se le confiscaron la tienda de la 
Alcaicería y sus otros bienes: Y habiendo acaecido despues el levantamiento 
de los moriscos deste Reyno por el año pasado de 1569 y comprehendidos en 
el dicho Juan el Feri, le fueron confi scados sus vienes y entre ellos la expresada 
tienda [...] se mando por dicho Consejo [de Población] que [...] S.M. se quedase 
con las dichas posesiones29.
En esta confiscación hay algo extraño. Se supone que entre los bienes 
incautados debía de estar la casa del Albaicín en la que vivía, la llamada 
del Chapiz, y sin embargo, un año después, en 1570, aparece otro Ferí, 
Hernando el joven, como propietario de ella, sin olvidar que Lorenzo 
el Chapiz también estaba allí. Resulta difícil explicar hasta qué punto 
fue personal la acusación que sólo le afectó a él, dejando al margen a 
sus familiares.   
 HERNANDO EL FERÍ “EL JOVEN”
Siempre que se ha hecho alusión a la Casa del Chapiz se ha dicho que 
perteneció a Lorenzo el Chapiz y a su cuñado Hernán López el Ferí. 
Según ello, este Hernando sería hermano de Juan e hijo de Hernando el 
viejo, pero también cabe la posibilidad de que Hernando el joven fuera 
hijo de Juan, con lo que resultaría ser sobrino de Lorenzo el Chapiz.
 21. Archivo Municipal 
de Granada, legajo 3.430, 
p. 20, fol. 2r.
 22. Id., fol. 4r.
 23. Archivo Diputación 
Provincial de Granada, libro 
7.297, fol 67r.
 24. Archivo de la Al-
hambra, L-188-41, fols. 
42r-42v. 
 25. Archivo de la Alham-
bra, L-188-41, fol. 32r.
 26. Archivo Municipal 
de Granada, legajo 3.425, 
p. 20, fol. 6v.
 27. Cf. Henriquez de Jor-
quera, Anales de Granada, 
ed. Antonio Marín Ocete, 
Estudio preliminar y nue-
vos índices por Pedro Gan 
Giménez y Luis Moreno 
Garzón, Granada, Uni-
versidad, 1987, vol. I, p. 
214. Po su parte, Manuel 
Gomez-Moreno, Guía de 
Granada, Granada, 1892 (ed. 
facsímil, Granada, 1982) 
p. 482, indica que fueron 
las de san Blas y santa 
Inés las anexadas, dando 
la fecha de 1508, año que 
no concuerda con los datos 
aquí analizados, en los que 
vemos a los repartidores de 
esta parroquia pleiteando en 
1561. 
 28. Archivo de la Alham-
bra, L-188-41, A-86-41, fol. 
22v.
 29. Archivo Diputación 
Provincial de Granada, libro 
7.297 (Libro de censos del Real 
Hospicio), fol. 637v
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En favor de este argumento30 he encontrado una cita en el pleito que 
Juan tuvo con los repartidores de san Blas, en el que, en un momento 
concreto, se señala: [...] Otro si dezimos que siendo como es Juan el Fireh, 
mercader, padre del dicho Miguel y Hernando Fireh, su hijo veçinos de la di-
cha perroquia de san Blas [...]31. Sin embargo, en el mismo documento 
encontramos dos datos que complican este parentesco. Por una parte, 
aparece la queja de los repartidores de san Blas hacia los de san Pedro 
por haberles sacado y tomado las pechas de los dichos Hernando y Juan Fireh32, 
lo que permite suponer que el tal Hernando era hombre de una edad e 
independencia económica que lo hacen muy próximo cronológicamente 
a Juan, es decir, podría ser su hermano, o, de no ser así, la diferencia 
con el otro hijo, Miguel, era muy notable. El otro dato aparece unas 
líneas más tarde cuando se señala [...] que los caudales y haziendas  [...] del 
dicho Juan Fireh y de Francisco Marçe, suegro de los dichos Hernando y Juan33, 
lo que los convierte en hermanos. 
Pero aún se complica más la cosa cuando encontramos la noticia de que 
en 1563 aparece un Hernando López el Ferí, casado con María Raquía34. 
Fig. 2: Plataforma de la 
ciudad de Granada (deta-
lle), 1613 ca., Ambrosio de 
Vico (2ª edición, 1795).
 30. Bernard Vincent, en 
nota personal, refiriéndose 
a la autorización de Hernan-
do el Ferí para llevar armas, 
en 1557, señala: “hijo de 
Juan, nieto de Hernando”. 
 31. Archivo de la Alham-
bra, L-188-41, fol. 4r.
 32. Ibid.
 33. Ibid., fol. 4v.
 34. Margarita Birriel Sal-
cedo, “Notas sobre el ma-
trimonio de los moriscos 
granadinos (1563)”. Mé-
langes Louis Cardaillac, Zag-
houan, 1995, tome premier, 
pp. 102-103. 
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Frente a mis dudas, Amalia García Pedraza35, tras la consulta de do-
cumentos notariales,  tiene claro que Hernando era hijo de Juan y, por 
tanto, sobrino de Lorenzo el Chapiz. La misma autora nos proporciona 
otro dato, ahora referido al matrimonio de Hernando, que contradice los 
anteriores en los que aparecen como mujer suya una hija de Francisco 
Marçe, cuyo nombre desconozco,  y  María Raquía, salvo que ésta fuera 
la hija de Marçe. Las noticias que ofrece la doctora García Pedraza lo 
presentan casado con Beatriz Hermez, perteneciente esta última a una 
importante familia de mercaderes36. Así se reforzaba la posición de la 
familia Ferí, ya de por sí sólida, en la Granada morisca.     
Algo más contribuye a la idea de tratarse de persona de cierta edad. 
Por una parte, que en 1557 tuviera licencia para llevar armas37 y, ade-
más, que en 1561 aparezca como propietario de una almazara y una casa 
en la colación de san Pedro, que debía de ser su vivienda en esos años, 
por lo que se deduce de una petición que hizo a los jueces de aguas: 
En Granada a nuebe dias del mes de julio de 1561 años Hernando Feri vecino 
desta çibdad dio una petizion ante los señores juezes de las aguas por la que dijo 
que el tiene una casa principal y una almazara en la collacion de san Pedro y 
san Pablo e que ambas dos tienen agua con salida de la acequia de Axares e que 
porque al presente no tiene necesidad del agua de la dicha almazara la quiere 
juntar con el agua de la casa principal e quitarla de la dicha almazara. [...]
Loaysa, administrador de las aguas, lo vido e dio su parescer que se le podia dar 
lizenzia para lo que pedia [...]38
En 1568 fue prioste del Hospital de la Resurrección, centro que 
acogía a pobres y enfermos del Albaicín y que había sido creado por la 
Cofradía de la Resurrección, integrada por cristianos nuevos. Sustituía 
al antiguo Hospital General de Moriscos39. Aquel cargo confirmaba su 
buena posición social y económica y su rango dentro de la cofradía.
Algo más tarde, en 1569, y citado como mercader, figura cobrando 
una deuda a otro mercader morisco40 y ese mismo año debió de tomar 
la propiedad de la Casa del Chapiz, en donde antes había vivido Juan, 
aunque quizá no llegara nunca a habitarla, si bien se preocupara de lo 
que a ella correspondía. Llego a esta conclusión a la vista del contenido 
de un pleito de 1570 en el que algunos vecinos del Albaicín, usuarios 
de la acequia de Aynadamar, le acusan de haber forzado el repartimiento 
de la Puerta de Fajalauza. 
Este es el expresivo relato de los hechos: En la ciudad de Granada a beynte 
y uno de julio de mill e quinientos e setenta años ante el muy magnifi co señor 
el dotor Merino de Espinosa alcalde mayor de Granada [...] Alonso de Saldaña 
teniente administrador presento por testigo a Beatriz Hernandez [...] que siendo 
preguntada dixo que esta testigo vive a la Puerta de Faxalauza [...] a donde esta 
el repartimiento del agua que ba a san Luis y [...] acequia de Aynadamar [...] 
Dicha agua pertenece a esta ciudad [...] edifi cios publicos del Albaicin y Alacaba 
y que el biernes pasado diez y seis dias deste mes estando la testigo en su casa, a 
las diez del dia poco mas o menos, llego a ella el dicho Hernando el Feri y con 
el dos ombres [...] y el dicho Feri le dijo a esta testigo que le dejare entrar por 
su casa para entrar en el repartimiento para ber por donde iba el agua, y esta 
 35. Actitudes ante la muerte 
en la Granada del siglo XVI. 
Los moriscos que quisieron sal-
varse, Granada, Universidad, 
2002, vol. II, pp. 905-906.
 36. Cf. Amalia García Pe-
draza, Actitudes ante la muer-
te, p. 906, n. 292. Sobre la 
familia Hermez puede verse 
el trabajo de Enrique Soria 
Mesa, “La asimilación de la 
élite morisca en la Granada 
cristiana. El ejemplo de la 
familia Hermes”, Mélanges 
Louis Cardaillac, Zaghouan, 
FETERSI, 1995, pp. 649-
658. . 
 37. Archivo General de 
Simancas, Cámara de Cas-
tilla, cédula 256, fol. 176v. 
Debo esta noticia al pro-
fesor Bernard Vincent. En 
el mismo documento, fol. 
142v., con fecha de 1550, 
también con licencia para 
portar armas, figura Alvaro 
de Fez Muley, miembro 
de una destacada familia 
morisca granadina, sobre la 
que puede verse el estudio 
de Mª. Jesús Rubiera Mata, 
“La familia morisca de los 
Muley-Fez, príncipes meri-
níes e infantes de Granada”, 
Sharq al-Andalus, 13 (1996), 
159-167.
 38. Archivo Municipal 
de Granada, legajo 3.486, 
p. 12, fol. 47r.
 39. Sobre el hospital, la 
cofradía y el dato del Ferí, 
Cf. Amalia García Pedraza, 
Actitudes ante la muerte, vol. 
II, pp. 896-902.
 40. Cf. Mª Antonia Moreno 
Trujillo, Juan Manuel de la 
Obra Sierra, Mª José Osorio 
Pérez, Varia Notariorum. La 
otra Historia de los granadi-
nos del siglo XVI, Granada, 
Ilustre Colegio Notarial, 
1993, pp. 287-289. 
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testigo le dijo que no era aquella la puerta por donde abia de entrar. Y ansi se 
fueron y llamaron a la otra puerta y no estaba alli nadie. Y en presencia desta 
testigo el dicho Hernando el Feri dijo a los que yban con el: “Pues bemos benido 
no bamos sin agua. Que abra esa puerta y entra dentro y atapa ese tomadero”. Y 
uno de los tres ombres41 que yban con el, que era cristiano biejo, que cree que si 
lo be lo conocera, con el mocho de la azada quebro la puerta del repartimiento 
y la hizo pedaços y entro dentro del dicho repartimiento el dicho ombre y metio 
munchos tascos y espuertas de piedra y quito la dicha agua que benia a la ciudad 
encaminada y la echo al ramal de san Luis [...]42.
De la acusación se defendió el Ferí alegando que en la fecha citada él 
no vivía en la casa, para lo que adjuntaba la declaración pertinente en la 
que mostraba que la tenía arrendada al doctor Navarrete. El plazo que 
se establecía como arrendamiento era de tres años y la fecha en que se 
firmó el contrato la de 4 de febrero de 1570. Los términos en los que 
se refiere a ella demuestran ser la misma casa de la que hablaba: Sepan 
quantos esta carta de arrendamiento bieren como yo Hernan Lopez el Feri bezino 
desta ciudad de Granada otorgo y conozco que arriendo y doy arrenta al Ilustre 
Doctor Nabarrete, del Consejo de Su Majestad, su Oidor en la Real Chancille-
ria de Granada, de unas casas principales y huerta con otra casa accesoria que 
yo tengo junto a la que esta juntamente en ella incorporada y se manda por 
una puerta de la dicha casa las cuales estan en esta ciudad de Granada, en la 
collacion del señor san Blas, que an por linderos casas de Lorenço Hernandez el 
Chapiz de la una parte y de la otra la calle real [...]43.   
Siguiendo con el mismo texto, al especificar las condiciones de pago 
y los plazos, encontramos una noticia sorprendente: [...] la tercia parte, 
que son diez y ocho ducados por el mes de abril deste presente año de la fecha 
desta carta y la otra tercia parte por el mes de agosto siguiente y la otra tercia 
parte para nabidad luego siguiente que son quando Su Magestad me paga mis 
tercios de mi salario44. 
Aunque la lectura del documento es clara, la lógica hace pensar que 
el dato relativo al salario debía referirse al doctor Navarrete, puesto 
que es más razonable que quien estuviera condicionado a la percepción 
de estos haberes fuera el que tuviera que pagar el arrendamiento, no 
el que lo recibiera. No obstante, de seguir estrictamente lo dicho en el 
escrito y atribuir el pago Real al Ferí, cabría la posibilidad de que este 
salario procediera de las fardas, de cuyos fondos se destinaba un dinero 
para pagar los servicios de moriscos notables, entre los que figuraban 
los miembros de las más destacadas familias: León, Zegrí, Muley, Vene-
gas, Belbis...45. Podría servir de muestra fehaciente de su posición en 
la sociedad morisca. 
Este escrito tiene varios hechos destacables. El principal, desde lue-
go, es el ya señalado razonamiento del Ferí de probar con esta carta de 
arrendamiento, a los litigantes de la acequia de Aynadamar, que en la 
fecha en que se le acusa de haber roto el tomadero de agua él no vivía 
allí, sino el doctor Navarrete. Además, en las probanzas de los testigos 
que presenta hay una en la que hace constar que no tiene casa alguna en 
el Albaicín, lo que podría indicar que había dejado la casa que tenía en la 
 41. Antes había dicho que 
eran dos.
 42. Archivo Municipal 
de Granada, legajo 3.442, 
p. 18.
 43. Archivo Municipal 
de Granada, legajo 3.442, 
p. 18, fol. 11r.
 44. Ibid.
 45. Cf. Bernard Vincent, 
“Las rentas particulares del 
Reino de Granada en el 
siglo XVI: fardas, habices, 
hagüela”, Andalucía en la 
Edad Moderna: Economía y so-
ciedad, Granada, Diputación 
Provincial, 1985, p. 105. 
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colación de san Pedro en 1561. Con ello se nos plantea la duda de donde 
podría vivir, pero nos da la seguridad de que no era en la casa de Juan. 
Aquel mismo año de 1570 salió de Granada, al parecer acusado de 
tomar parte en la revuelta morisca, como algo más tarde, en febrero de 
1572, se haría constar cuando la Corona tomó posesión del cortijo de 
la Alhondiguilla Alta, que compartía con Lorenzo el Chapiz, manifes-
tando que fue lleuado fuera del reino [ ...] por el levantamiento deste reyno46 
No obstante, como enseguida se verá, el trato que se le dio no fue el 
de un acusado sino el de un protegido, lo que podría indicar que de la 
incautación de bienes no se libró nadie pero las personas se consideraron 
de manera menos general, más concreta. Su destino fue Pastrana, hacia 
donde marchó con su familia llevando una carta del Presidente de la 
Audiencia encomendándolo a don Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli, 
quien se hizo cargo de su protección47: Hernán López el Feri, mercader de 
sedas vecino que fue de la çiudad de Granada y al presente vecino de la villa de 
Pastrana […] que haba venido a esta nuestra corte por mandado del presidente 
de la nuestra audiencia de la ciudad de Granada con carta para Ruy Gómez de 
Silva, príncipe de Mélito48, nuestro Contador Mayor […] para que allí viviese 
e morase con su mujer e hijos […]. Con él emigraron otras familias mo-
riscas granadinas importantes, como fue el caso de los Mendoza, a uno 
de cuyos miembros, Diego de Mendoza, reclamó el 12 de octubre de 
1578 la cantidad de 720 reales y 20 maravedís que le devía de mercaderias 
que saco de su tierra de Granada49. La intervención del Presidente de la 
Audiencia y la acogida de la Casa de Éboli hablan elocuentemente de su 
posición social en Granada y de sus relaciones con la corte de Felipe II. 
Muy pronto volvió a su actividad como mercader de sedas, llegando 
a figurar como colaborador de la Hacienda Real, además de trabajar 
en algunos intereses económicos del príncipe de Éboli y el marqués de 
Villanueva, para lo que solicitó, y consiguió, moverse con libertad por 
el territorio. Llevó adelante la idea del príncipe de fomentar la indus-
tria sedera en Pastrana, creando varias compañías en las que integró a 
oficiales procedentes de Toledo, Granada y Córdoba, abarcando en sus 
negocios amplias zonas de Castilla que pretendía extender a varias ciuda-
des andaluzas y a Murcia. Tan sólida era su posición que llegó a solicitar 
su reconocimiento como cristiano viejo, aduciendo, entre otras cosas, 
sus servicios y los de sus familiares en Granada, entre ellos Lorenzo 
el Chapiz, a favor de Felipe II, como colaboracionistas,  añadiendo que 
ninguno de los suyos había participado en el levantamiento morisco de 
1568, lo que contradecía lo dicho por la Corona en 1572, cuando se le 
incautó el cortijo de la Alhondiguilla Alta, al que antes me referí. Una 
vez más, este dato me lleva a pensar que la incautación de bienes fue 
general y en los registros oficiales se suponía que todos los afectados lo 
eran por su participación levantisca.
Al morir  Gómez de Silva en 1573,  su mujer, la famosa Princesa, 
mantuvo la relación con el Ferí, hasta el punto de confiarle la defensa 
de los pleitos que mantenía con don Iñigo de Mendoza, empleando en 
ellos su propio dinero. Aquella relación le resultaría perjudicial después 
 46. Archivo Real Chan-
cillería de Granada, leg. 
4.341, fol. 11
 47. Para lo relativo a la 
estancia de Hernando el 
Ferí en Pastrana, remito a 
la obra de  Aurelio García 
López, Señores, seda y mar-
ginados. La comunidad morisca 
en Pastrana, Madrid, Bor-
nova, 2009, pp. 123-129. 
La referencia a la carta del 
Presidente y su recomenda-
ción al príncipe de Éboli se 
toman del Archivo General 
de Simancas, Registro del 
Sello, 1570-XI-20. Respeto 
la transcripción de García 
López. 
 48. Este principado le de-
bió de llegar por su ma-
trimonio con doña Ana de 
Mendoza y de la Cerda, hija 
única de doña Catalina de 
Silva y don Diego Hurtado 
de Mendoza y de la Cerda, 
príncipe de Mélito. 
 49. Archivo General de 
Simancas, Cámara de Cas-
tilla, leg. 2.182.
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del encarcelamiento de la princesa, pues no sólo perdió cuanto había 
empleado en los pleitos con Mendoza sino que le llevó a enfrentarse 
con el nuevo gobernador, Pedro Palomino, enemigo de los moriscos 
y contrario a la casa de Éboli y a la privilegiada posición que el Ferí 
ocupaba en Pastrana. 
Carezco de datos sobre el final de Hernando el Ferí.
  
LORENZO EL CHAPIZ
Su nombre era Lorenzo Hernández el Chapiz, (en una ocasión se le 
llama Alonso Lorenzo Chapiz), a veces citado como Jabiz, Japiz, Apiz, sin 
duda por error de los escribanos. El testamento de su abuelo materno 
informa que fue hijo de Martin Lopez el Chapiz y de Isabel Jarrelia y 
nieto, por parte materna, de Pedro el Jerrí, quien conocía mal el cas-
tellano50 o, al menos, no lo escribía, y Elvira Salenia, cristianos nuevos 
todos ellos. Se da la circunstancia de que los abuelos sobrevivieron a 
los padres y en 1549, fecha en que se redactó el testamento de Pedro 
el Jerrí, así se indica. Tuvo un hermano llamado Alvaro, menor que él. 
De sus ascendientes paternos no tengo datos. 
Estuvo casado con Inés Ferí, hija de Hernando el Ferí, el viejo, de 
cuyo matrimonio sólo queda constancia de un hijo, Alonso, bautizado 
en la iglesia de san Pedro en agosto de 156151. A esta parroquia había 
pertenecido siempre la familia Chapiz y de ella fue repartidor Lorenzo52.
Fig. 3: Plataforma 
de la ciudad de Granada 
(detalle), 1613 ca., 
Ambrosio de Vico, 
(Col. C. Sánchez, 
Granada).
 50. Doc. 188 del Archivo 
de Protocolos de Granada, 
Sección de Granada, Escri-
banía de Diego Sánchez.
 51. Son datos tomados de 
libro de bautismos con-
servado en esta parroquia, 
Baptismos de la Yglesia parro-
chial de S. Pedro y San Pablo. 
Año de 1552 y asta 1593. 
La inscripción aparece en 
el fol. 41r.
 52. Archivo de la Alham-
bra, L-188-41, fol. 4v.
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Desconozco si tuvo otros antes de 1552, año primero que recoge el 
libro parroquial, o los tuvo y no los bautizó, cosa, al parecer, frecuente 
entre los moriscos granadinos53. Hay una noticia confusa, fechada en 
1568, concerniente al dinero que los dueños de tierras en el pago de 
Jaragüí tuvieron que entregar para una presa que se hizo en el río Da-
rro, que indica que el hijo menor del Chapiz, de san Pedro y san Pablo, 
debió pagar 362 maravedis por los 16 marjales que allí tenía54. No sé a 
quien puede referirse este hijo, aunque, desde luego, no parece lógico 
que se trate del antes referido Alonso, que sólo tendría siete años. Se 
me ocurre que aquellos marjales hubieran pertenecido al Chapiz padre 
y que este hijo menor fuera Alvaro, el hermano de Lorenzo, o que el 
tal Chapiz nada tuviera que ver con la familia, puesto que hubo otras 
personas también llamadas así.    
De otros personajes con el nombre de Chapiz he localizado a un Diego 
Chapiz55 y a un Alonso el Chapiz, que no debe confundirse con su hijo, 
ya que su nombre aparece junto al de Lorenzo entre los propietarios 
moriscos de tierras de Almuñecar56. Hay otro documento fechado en 
agosto de 1536 en el que vuelve a aparecer Alonso el Chapiz, no sé 
si el mismo u otro, entre los dueños de cármenes en la ribera del rio 
Darro57. Sólo con el nombre de Lorenzo Hernández, he encontrado 
varios, además del propio Chapiz, que aparece citado así en distintos 
documentos58.
Los bienes constatados de Lorenzo el Chapiz eran, en buena parte, 
agrícolas siendo Almuñécar la zona en donde se concentraba la mayor 
parte de ellos. En la relación de tierras de moriscos cuyo remate se 
hizo a partir de 157559 se recogen 89 hazas de caña de azúcar con una 
superficie de 416 marjales y 56 estadales, lo que suponía el 36,62%; 
de la totalidad de tierras pertenecientes a moriscos en esta zona60. No 
sé si en estos 416 marjales se incluían los 12 que tenía, junto a un tal 
Antonio de Flores, también en Almuñécar61. Ello le convertía en el 
mayor terrateniente morisco de un lugar en el que más del 50%; no 
pasaba de 5 marjales. La venta de aquellas tierras, llevada a cabo entre 
octubre  de 1577 y marzo de 1581, supuso la cantidad aproximada de 
4.500 ducados, a los que habrían de sumarse otros 95 por venta de mo-
rales en las mismas tierras. Junto a las hazas y los morales se liquidaron, 
también como antiguos bienes de Lorenzo el Chapiz, un molino62 en 
estado ruinoso, valorado en 55 ducados, y un ingenio de azúcar, vendido 
en 5.000 ducados. 
El ingenio era un molino azucarero, movido por agua, a diferencia de 
los movidos por bestias, que eran los trapiches, si bien el ingenio del 
Chapiz63 debía moverse a sangre. Junto al molino, el ingenio tenía varias 
dependencias, cocina incluida en algunos casos, además de ser frecuente 
que se montara una actividad artesanal aneja, como podía ser la ollería64.
Todo ello, tierra, árboles y molinos, venía a sumar, en cifras redondas, 
9.600 ducados. 
Por otra parte, en una relación de morales confiscados a moriscos en 
la misma tierra de Almuñécar, aparecen 44 pertenecientes al Chapiz, 
 53. Bernard Vincent, “El 
Albaicín de Granada en el 
siglo XVI (1527-1587)”, An-
dalucía en la Edad Moderna, 
p. 137. 
 54. Archivo Municipal 
de Granada, Legajo 3467, 
pieza 23, fol. 14v.
 55. Citado por Juan Mar-
tinez Ruiz, “Visita a todas 
las casas del Albaicín en el 
año 1569.(Antroponimia, 
etnología y lingüística) II”, 
Cuadernos de la Alhambra, 18 
(1982), 269, 270. 
 56. Cf. Margarita Birriel 
Salcedo, “Ventas de bienes 
confiscados a moriscos en 
la tierra de Almuñécar”, 
Chronica Nova,  16 (1988), 
51.
 57. Archivo Municipal de 
Granada, legajo 3486, pieza 
4.
 58. Por ejemplo, Archivo 
de la Alhambra, L- 159- 33, 
fol. 1; L- 127- 27, fol. 1; 
L- 159- 40- 229.
 59. Abecedario de remates de 
Motril, Salobreña y Almuñécar, 
actualmente perteneciente 
a los fondos del Archivo 
Histórico Provincial de 
Granada, 5/a-3/117b. De 
la misma autora se pue-
den consultar , “Ventas de 
bienes”, 39-53; La tierra 
de Almuñécar en tiempos de 
Felipe II, Granada, Uni-
versidad-Ayuntamiento de 
Almuñécar, 1989 ; “Nuevos 
datos sobre el patrimonio 
confiscado a los moriscos: la 
costa de Granada”, Chronica 
Nova, 21 (1993), 31-61.
 60. Así lo señala Juan An-
drés Luna Díaz, “Población, 
profesiones y nivel de vida 
en Almuñécar durante el 
siglo XVI”, Chronica Nova, 
19 (1991), 198.
 61. Archivo de la Alham-
bra, L- 127- 27.
 62. Posiblemente harinero 
y situado en Almeuz. Cf 
Margarita Birriel, “Nuevos 
datos”, 44.
 63. En opinión de Marga-
rita Birriel, “Nuevos datos”, 
45. 
 64. Cf. Juan Andrés Luna 
Díaz, “Población, profesio-
nes y nivel de vida”, 234-
235.
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que habrían de sumarse a los anteriores65. Teniendo en cuenta que el 
Chapiz estaba en Granada en junio de 157166, debieron de figurar entre 
los primeros bienes suyos confiscados. Esta fecha y el que se especifique 
que se trata de bienes pertenecientes a moriscos alçados serán datos a los 
que más tarde volveré para tratar de esclarecer hasta cuando pudo estar 
aquí y en qué condiciones o bajo qué consideración política.
Fuera del término de Almuñécar, el Chapiz poseía desde 1562, a tí-
tulo de censo perpetuo por valor de 50 ducados anuales, junto a otros 
cuatro individuos, y dentro del término municipal de Santa Fe, tierras 
de riego en el mismo pueblo de Santa Fe, el Jau, el Salado y el Juncal67. 
Del mismo modo, figura entre los propietarios de tierras en el pago 
de Tafiar Zufla68 y de un cortijo llamado Alhondiguilla Alta, entre Íllora y 
Moclín, de doscientas cincuenta fanegas de tierra, con cinco casas dentro 
de él, que compartía con Hernán Lopez el Ferí el joven69.
Probablemente hubiera otros negocios que le proporcionaran ingresos, 
además de los que le llegaran como renta de sus tierras. El nombre de 
Chapiz podía dar idea de su profesión, yesero70, aunque pienso que es 
más probable que se refiera a la de su padre, de quien él tomó el nom-
bre. En ningún caso hay constancia de nada que lo ligue a este menester. 
En la ciudad de Granada poseía una tienda en la Alcaicería71, que ges-
tionaba directamente, y otra de la que consta que en 1552 tenía alquilada 
a Ramiro de Palencia por una renta anual de veinte ducados72. Finalmente, 
en la relación de sus bienes habría que incluir un molino de pan en el 
Albaicín73 y la vivienda que ocupara en los años anteriores a 1557, antes 
de pasar a la que heredó de su suegro, la gran casa existente junto a la 
suya, que completaba el conjunto de edificaciones objeto de este estudio.
La procedencia de todo aquel capital debió de ser variada. El testamento 
de su abuelo materno nos informa que fue, junto a su hermano Alvaro, 
heredero universal de aquél. No hay detalles acerca de los bienes here-
dados, que el testador dice que eran abundantes: Yten digo que al tiempo 
que yo casé con Elvira Salenia mi mujer yo resçibi con ella en dote de casamiento 
muncha contía de maravedis y ropa y otras cosas [...], bienes que, al parecer, 
aumentaron en el curso del matrimonio: [...] y demas desto le mando el quinto 
de todos mis bienes [...] porque me a ayudado a ganarlos [...]. De estos bienes 
es de los que Lorenzo el Chapiz fue heredero: E conplido e pagado este mi 
testamento e mandas en él contenidas dexo [...] mis universales herederos en todo 
el remaniente de mis bienes al dicho Lorenzo el Chapiz [mi nieto mayor] y Alvaro 
el Chapiz su hermano, mis nietos hijos de Ysabel Jarrelia mi hija, muger de Martin 
Lopes el Chapiz mi yerno defunto, los quales quiero que hayan y hereden todo el 
remanente de mis bienes y los repartan por iguales partes tanto al uno como al otro. 
Otra procedencia sería la herencia paterna, de algunas de cuyas pose-
siones nos ha quedado noticia, como es el caso de dos viviendas situadas 
en el Albaicín, cerca de la Puerta de Guadix, citadas una como casa de 
Vitoria y la otra casa de Rebolledo74, nombres que pueden hacer alusión a 
anteriores dueños, y de una tienda en la Alcaicería75. Finalmente, Lorenzo 
el Chapiz poseía como tercera vía de riqueza la de sus propios negocios. 
Aparece citado siempre como mercader. 
 65. Cf. Margarita Birriel, 
La tierra de Almuñécar , pp. 
337-340.
 66. El 22 de junio de ese 
año pidió traslado de un 
pleito que había tratado 
con los repartidores de san 
Pedro y san Blas. Archivo de 
la Alhambra, L-159-40-229
 67. Archivo de la Alham-
bra, L-87-47.
 68. Manuel Barrios Agui-
lera, “Tafiar Zufla, un pago 
morisco del ruedo de la 
ciudad de Granada”, Mo-
riscos y Repoblación. En las 
postrimerías de la Granada 
islámica, Granada, Diputa-
ción Provincial,  1993, p. 
194.
 69. Archivo Real Chan-
cillería de Granada, legajo 
4.341, p. 11.
 70. Así lo interpreta Da-
río Cabanelas Rodríguez, 
“La Casa del Chapiz y la 
historia de su rescate”, Re-
vista del Centro de Estudios 
Históricos de Granada y su 
Reino, 1 (segunda época) 
(1987), 220, haciéndola 
derivar del árabe al-Ŷabbās. 
El Dr. Joaquín Vallvé, en 
nota personal, confirmó 
esta etimología y sugirió 
la posibilidad de que el 
Chapiz pudiera ser “el gran 
proveedor de yeso de la 
Casa Real de Granada en 
cuya empresa se elaboraban 
paneles, estucos y hasta 
planchas con inscripciones”.
 71. Archivo de la Alham-
bra,  L-80-11, fol. 24.
 72. Archivo Municipal 
de Granada, libro 604, fol. 
114v.
 73. Archivo Municipal de 
Granada, leg. 3.490, p. 1.
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Su presencia en la vida política granadina debió de ser grande, con 
contactos en las más altas capas sociales, llegando, incluso, a realizar varios 
viajes a la corte, a la que en alguna ocasión envió regalos, como consta 
en una carta de Felipe II desde Toledo: “Honrados cavalleros, hijodalgos, 
viejos y hombres buenos naturales de la nombrada gran ciudad de Granada...Vi 
vuestra carta de...del presente y el regalo de capones y fruta que con Lorenzo 
Hernández el Xabir y Daniel Sanchez el Cenati nos embiasteis y recivimos y 
a ellos los oimos lo que mas de vuestra parte nos refi rieron […]”76.Tuvo un 
protagonismo excepcional por su participación en el “negocio general”, 
del que luego hablaré. 
Por la importancia que su figura adquiere en este caso y por un 
documento redactado en 157177, en el que aparece pleiteando por sus 
derechos, podría dar la impresión de sentirse seguro, moviéndose con 
libertad por Granada al margen de los acontecimientos que se estaban 
viviendo, pero, como en el caso de Juan, y más tarde en el de Hernando 
el Ferí el joven, alguna acusación grave pesaría sobre él porque acabó 
encarcelado en la Chancillería granadina, presso por el levantamiento deste 
reyno, según un texto fechado en 157278. Se podía sospechar algo de 
ello, puesto que cuando se revisan las escrituras de la Casa del Chapiz, 
se repite siempre que pasaron a la corona en virtud de la Carta de Incor-
poración de Felipe II de comienzos de 1571, aunque con la contradicción 
de que la Carta se firmó al empezar el año y el pleito del Chapiz es del 
mes de junio. Es decir, seguía viviendo en una casa que, oficialmente, 
le había sido quitada varios meses antes.  
De lo que le ocurriera después a él a o su familia nada sé, por el 
momento. En 1582 apareció en Pastrana un Felipe Hernández el Chapiz, 
hijo de Alvaro Hernández el Chapiz, vecino de Granada [...] seyse que fue 
de la parroquia de san Pedro y san Pablo. Vino por orden de don Pedro de Castro 
presidente de la Chancilleria, y dijo con su voluntad. Y truxo consigo a su madre 
y un hermano y un criado 79. Entra dentro de lo posible que se tratara de 
un sobrino de Lorenzo, hijo de su hermano menor, ya mencionado. Un 
poco después, en 1596, relacionado con el descubrimiento del pergamino 
de la Torre Turpiana, que iba a dar paso al famoso suceso de los Libros 
Plúmbeos, vuelve a aparecer otro Lorenzo el Chapiz  en unión de otros 
intérpretes que el rey mandó para descifrar el pergamino, con la nota 
llamativa de que se decía que tal personaje era procedente de Baeza80.
Pasados los años, concretamente en 1609, aparece otro individuo con 
el nombre de Chapiz situado en Toulouse en donde, junto a su suegro, 
daba alojamiento a moriscos que pasaban por allí, de paso hacia otros 
lugares e, incluso, se encargaba de guardar el dinero que le enviaban 
algunos moriscos desde España y que, en su momento, irían a buscar 
allí81. Por las fechas y por el hecho de figurar su suegro con él, no pa-
rece probable que fuera Lorenzo; no sé si aventurar que se tratara de su 
hijo Alonso o de un descendiente. En cualquier caso, no hay que olvidar 
que hubo varios individuos que llevaron el nombre de Chapiz, sin tener 
ninguna relación con el que nos interesa.   
 74. Archivo Municipal 
de Granada, leg. 3.382, p. 
11, fols. 7r y 7v. La cita 
corresponde al año 1528.
 75. Archivo Municipal de 
Granada, libro 604, fol. 74v.
 76. Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia, 
Colección Salazar y Cas-
tro, leg. A.52, fol. 324r. 
Agradezco la información 
a la Dra. Mercedes García-
Arenal, investigadora del 
Centro de Ciencias Huma-
nas y Sociales, del CSIC.
 77. Archivo  de la Alham-
bra, L-159-40.
 78. Archivo Real Chan-
cillería de Granada, legajo 
4.341, fol. 11.  
 79. Archivo Zubalburu, 
M-16-411, cédula de 20/
II/1582. 
 80. Archivo de la Abadía 
del Sacromonte, legajo  V 
(año 1596) Fol. 142. Debo 
su conocimiento al Dr. Ro-
dríguez Mediano, investiga-
dor del Centro de Ciencias 
Humanas y Sociales, del 
CSIC.
 81. La referencia corres-
ponde a un documento del 
Archivo General de Siman-
cas, Estado, leg. 2639, fols. 
9-11,  recogido por Hussain 
Bouzineb y Gerard Wiegers, 
“Tetuán y la expulsión de 
los moriscos”, Titw…n jil…l 
al-qarnayn  16 wa 17, Tetuán 
1996, p.s. 92-95.  
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Plano 2. Casa del Chapiz: Planta General.
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Plano 3. Casa del Chapiz: Planta Baja, con proyección de techos.
PARTE II





La Casa del Chapiz ocupa una parcela de 6.076 m2 situada en la esquina 
que forman por un lado la Cuesta del Chapiz y por el otro la Placeta 
del Peso de la Harina y el Camino del Sacromonte, antiguo camino de 
Guadix. Se ubica en el extremo sureste del arrabal del Albayzín, que era 
denominado Barrio de la Blanca (Rabad al-Bayd…`). El arrabal constituyó 
una extensión de la ciudad hacia el norte y el este, siendo protegido 
por unas murallas construidas bajo la supervisión del ý…Øib Ridw…n en 
el segundo tercio del siglo XIV1 (Plano 1).
Las edificaciones se encuentran en el extremo occidental de la par-
cela, y están compuestas actualmente por un conjunto de dos núcleos 
residenciales andalusíes, desarrollados alrededor de sendos patios, y una 
modesta casita posterior en la esquina de las calles citadas. La fachada 
norte de esta agrupación se ajusta a la alineación de la Placeta del Peso 
de la Harina y el Camino del Sacromonte, pero la oeste se retranquea 
algo respecto a la Cuesta del Chapiz, dando lugar a una serie de cuatro 
paratas de forma trapecial, la superior empedrada y las tres inferiores 
ajardinadas (Plano 2).
En la abundante historiografía sobre estos edificios se les ha denominado 
Casa del Chapiz, en singular, y también, aunque en menos ocasiones, 
Casas del Chapiz, en plural. Ello es debido a que se trata de dos núcleos 
que comparten una crujía común situada entre ambos y parecen tener 
 1. Luis Seco de Lucena 
Paredes, “El ý…Øib Ridw…n, 
la madraza de Granada y 
las murallas del Albayzín”. 







La Casa del CHAPIZ
ANTONIO ORIHUELA UZAL
orígenes distintos. El estudio minucioso de sus elementos arquitectónicos 
y de las técnicas constructivas de sus muros, así como la interpretación 
de los datos documentales que se conservan desde el primer tercio del 
siglo XVI, permiten plantear una hipótesis de la evolución constructiva 
del conjunto.
La casa meridional se adapta bastante al tipo arquitectónico utilizado 
habitualmente en los palacios nazaríes: patio rectangular con salas prin-
cipales en los lados menores, precedidas de pórticos con arcos sobre 
columnas, y gran alberca central muy alargada. Por su parte, la casa 
septentrional, de menor tamaño, se construyó con las características 
usuales de las viviendas de los moriscos granadinos: dos plantas de similar 
distribución desarrolladas alrededor de un patio con pequeña alberca, 
galerías de comunicación en la planta alta sobre pórticos ejecutados 
con grandes jácenas de madera y muros de tapias de tierra con pilares 
y encintados de ladrillo de refuerzo.
VII.2. LA CASA SEPTENTRIONAL.
VII.2.1. Fachadas exteriores
La fachada norte de la casa, hacia el Camino del Sacromonte, admite 
apreciar sus elementos estructurales. Se trata de un muro de tapia mixta, 
de los reforzados o encadenados con “rafas y cintas”2, es decir, compuesto 
por machones verticales o rafas de ladrillo que se van ensanchando y 
estrechando alternativamente, unidos por medio de encintados horizon-
tales, formados por tres hiladas del mismo material. Las dimensiones del 
ladrillo son 30 x 14,5 x 4 cm, con llagas de entre 3 y 4 cm. Los dos 
cajones inferiores delimitados entre dichos elementos se rellenan con 
mampuestos y el resto con tapias de tierra mezclada con algo de cal. 
Normalmente, los pilares se sitúan en los extremos y en el centro del 
paño, si éste es bastante largo. Pero en este caso hay además otro pilar 
muy próximo al del extremo oeste de la fachada, cuya única justificación 
es la de enmarcar un vano (Plano 8).
Actualmente hay tres balcones en la planta primera, aunque ninguno 
de ellos es original, pues rompen los elementos estructurales del muro. 
Tampoco lo eran otros vanos cerrados durante la restauración de la década 
de 1930 en las plantas baja y segunda. Las improntas dejadas por estos 
últimos aún pueden verse en el paramento, pero no hay huella del vano 
central que hubo en la planta inferior, debido a que la fábrica en esa zona 
ha sido reparada mediante un revestimiento continuo por sufrir un mayor 
deterioro. Según se ha propuesto en el párrafo anterior, debió de haber 
un vano en el extremo occidental de la planta baja, cuyas jambas serían 
los dos pilares próximos de ese lado. Ahora, en ese lugar se conservan 
unos sillares de piedra toba que enmarcan la parte inferior de un amplio 
vano de 2,48 m de anchura, algo descentrado hacia levante respecto a los 
pilares de ladrillo que encuadrarían el hueco inicial. Por otra parte, la 
 2. Estos términos arqui-
tectónicos, ahora en desuso, 
eran utilizados a principios 
del siglo XVII, según puede 
verse en Luis de la Cueva, 
Diálogos de las cosas notables 
de Granada y Lengua Espa-
ñola y algunas cosas curiosas, 
Sevilla, 1603. Ed. facsímil 
con Estudio preliminar de 
José Mondéjar, Univ. de 
Granada, 1993. En la p. 19, 
al referirse a las fabricas de 
la antes mezquita mayor de 
Granada, después Sagrario, 
dice “…la del Sagrario se 
ve claramente ser de gentiles 
los cimientos, porque son de 
argamassa, y las paredes de 
tapias sin rafas ni cintas…”.
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jamba oeste de piedra es de doble anchura que la opuesta, pues sirve, a 
su vez, para delimitar la puerta del antiguo adarve de entrada a las Casas 
del Chapiz, junto con una tercera jamba del mismo material. En esta 
última puerta se puede apreciar que al no llegar las jambas pétreas hasta 
la altura del dintel de madera, tienen que continuarse en su parte alta 
con ladrillo. Un detalle curioso es que la central común a los dos vanos 
se hizo con directriz quebrada para ajustarse a las diferentes alineaciones 
que tienen la casa andalusí septentrional y la casita de la esquina. Ésta 
fue reconstruida en la década de 1950, pero inicialmente, desde el punto 
de vista constructivo, era adosada e independiente respecto de aquella. 
De tal circunstancia se deduce que el amplio vano cegado debió de ser 
fruto de una ampliación de otro primitivo, realizada con posterioridad 
a la expulsión de los moriscos del Albaicín. Por su ubicación es posible 
que se dedicara a caballeriza, con acceso directo desde la calle, indepen-
diente del acceso a la casa para personas, que se hacía desde el adarve 
por la portada antes descrita en la fachada oeste.
Las fachadas de levante y poniente se hicieron con el mismo tipo de 
fábrica, aunque algunas zonas de su planta alta sufrieron derrumbes y 
fueron reconstruidas con similar técnica constructiva, según el proyecto 
del año 1929. Presentan cuatro y siete ventanas respectivamente, aunque 
ninguna de ellas estaba en el diseño original, ya que rompen las cintas 
de sus muros correspondientes. Cuando se ajustan al trazado de aquellas, 
como ocurre en las ventanas pequeñas de la planta alta del lado oeste, 
es porque se trata de una zona reconstruida (Planos 7 y 11).
Las tres fachadas de esta casa, orientadas a norte, este y oeste, se re-
matan con un alero de ladrillo, renovado en el siglo XX, compuesto por 
cuatro hiladas, de las cuales las dos centrales están colocadas en diente 
de sierra. Este tipo de alero era habitual en las fachadas exteriores de 
las casas de los moriscos, aunque en los pocos casos en los que se han 
conservado los originales tenían una ligera inclinación hacia arriba, como 
en las casas del Callejón de San Luis Alto, 9 y Plaza de Aliatar, 1. Segu-
ramente, esta disposición estuvo influenciada por los aleros nazaríes de 
canecillos con igual inclinación, aunque en éstos la pendiente era mayor. 
El acceso al conjunto, que parece coincidir con el original y se ha 
mantenido a lo largo del tiempo, se hace por una puerta desde la Placeta 
del Peso de la Harina. Da paso a lo que fue un adarve privado, cruzan-
do bajo un cobertizo vinculado actualmente a la casita de la esquina. 
A continuación, se encuentra la entrada a la casa septentrional, que 
viene señalada por la típica portada con arco de ladrillo ligeramente 
apuntado, enmarcado por un alfiz rehundido sin decoración. Conserva 
su portón de madera construido exteriormente con grandes tablones 
sujetos mediante clavos de cabeza redonda, que se fijan a la peinacería 
agramilada, vista por el interior. Está dotado de un pequeño postigo 
para el paso de personas, de solo 1,13 m de alto por 0,69 m de ancho 
(Plano 25). El ángulo suroeste de la casa está achaflanado para facilitar 
el recorrido por el adarve, que en ese punto hace un giro de 90º. El 
chaflán termina hacia la mitad de la altura de la fachada y se remata 
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mediante un recuadro rehundido, que en su momento debió de estar 
decorado con azulejos. Una solución similar, pero de mayor complejidad 
y con más restos conservados se puede encontrar en la casa de la Calle 
de San Buenaventura, 7, esquina con la Plaza de Aliatar.
VII.2.2. El patio
Desde el zaguán, cuyo alfarje es agramilado de cinta y saetino, se 
accede al patio por un vano algo desenfilado respecto al exterior. Tiene 
una forma ligeramente trapecial, con el eje mayor en dirección norte-
sur, aunque la percepción visual que se obtiene del mismo es la de un 
rectángulo. Su parte descubierta tiene unas dimensiones de 10,31 m en 
el eje citado, 5,83 m en su lado norte y 5,21 m en el lado sur, con un 
pavimento empedrado sin ningún motivo decorativo, que fue renovado 
en 1988 (Plano 3). Está dotado de una pequeña alberca en su centro, de 
2,50 x 1,22 m, y de pórticos en sus cuatro lados, de mayor anchura los 
situados en los lados menores, que anteceden a las crujías principales. 
Sus jácenas se sostienen sobre pilares de ladrillo en las cuatro esquinas, 
más dos columnas en el centro de los lados mayores, de levante y po-
niente. Éstas son de mármol blanco y constan de basas quizás nazaríes, 
aunque resultan prácticamente irreconocibles, pues fueron recortadas 
para disminuir su diámetro, fustes lisos bastante esbeltos y capiteles 
de tipo toscano, pero con estrías en el collarino. El diseño es éstos es 
muy parecido al de los dos que hay en la tribuna del coro creado en el 
siglo XVI en la sala del Mexuar de la Alhambra, cuando se transformó 
en capilla3. También son bastante similares a los de la planta baja del 
Patio de la Capilla del Hospital Real de Granada, terminado en 15364. 
Los pilares tienen forma de L, con sus frentes ochavados, y presentan la 
particularidad de que en dirección este-oeste avanzan hasta empotrarse 
en los muros inmediatos. De esta forma se consigue un arriostramiento 
muy beneficioso desde el punto de vista de la estabilidad estructural, 
pero se pierde la posibilidad de realizar un recorrido perimetral bajo 
los pórticos, que es deseable los días de lluvia5. De todos modos la es-
trechez de los pórticos laterales, este y oeste, no invita a circular bajo 
ellos, pues el paso junto a las columnas resulta demasiado angosto, ya 
que solo tiene 65 cm, a pesar del citado recorte de las basas.
Esta disposición no es casual y difiere profundamente del patio 
peristilo con circulación bajo sus cuatro pórticos, heredado de la An-
tigüedad greco-romana, que se ha mantenido a lo largo del tiempo en 
la arquitectura occidental. Por el contrario, su origen hay que buscarlo 
en las unidades residenciales presentes en el Medio Oriente desde la 
Antigüedad tardía, que fueron adoptadas por la arquitectura islámica 
desde sus inicios y trasmitidos hacia occidente por la orilla sur medi-
terránea, hasta concretarse en el patio con dos pórticos enfrentados 
preponderante en la arquitectura palatina andalusí. En este caso nos 
encontramos con un patio que combina elementos propios de ambos 
 3. Esther Galera Men-
doza, “Espacios religiosos 
en la Alhambra en los siglos 
XVI y XVII”. Docta Minerva: 
Homenaje a la profesora Luz 
de Ulierte Vázquez, Felipe 
Serrano Estrella (coord.), 
Universidad de Jaén, 2011, 
pp. 191-213. Parece que 
la tribuna pudo realizarse 
hacia 1538-1540. Agradece-
mos a la Dra. Galera otros 
datos complementarios que 
nos ha aportado sobre estas 
obras.
 4. Concepción Félez 
Lubelza, El Hospital Real de 
Granada. Granada, 1979, pp. 
161-163.
 5. Esta continuidad de 
los pilares de esquina has-
ta enlazar con los muros, 
también aparece en la casa 
morisca ubicada en el Ca-
llejón de San Luis Alto, nº 
9, en el arrabal del Albaicín.
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tipos arquitectónicos, presentando en la planta baja las incongruencias 
derivadas de dicha fusión: imposibilidad de un recorrido perimetral bajo 
los pórticos, diversidad de soportes (pilares y columnas) y diferencias 
en las anchuras de los pórticos.
Sobre pilares y columnas hay grandes zapatas de madera de cuatro 
lóbulos con hermosa ornamentación. Las situadas sobre aquellos de-
coran su parte baja con una roseta en el primer lóbulo y un ave muy 
estilizada, casi irreconocible, debajo de los tres restantes. La cabeza 
podría hacer dudar sobre si se ha querido representar un hipocampo, 
pero las plumas que cubren el cuerpo y la cola triangular indican que 
podría tratarse de una paloma, ave que aparece en otras casas de mo-
riscos con talla más figurativa. Las zapatas situadas sobre las columnas 
son dobles y se diferencian de las otras en que tienen un blasón bajo 
el primer lóbulo. Todas presentan en los laterales de los lóbulos cen-
trales diversos motivos vegetales o con forma de hélices. Los pórticos 
se cubren con alfarjes de cinta y saetino agramilados, cuyas alfarjías 
terminan en canes de cabeza redondeada que soportan el vuelo de las 
galerías de la planta primera. 
VII.2.3. Planta baja
Como es habitual, la crujía norte es la principal de la casa, presentando 
el edificio tres plantas en ese lado, por solo dos en el resto (Planos 3 y 
9). La sala baja septentrional tiene un vano con arco angrelado de yeso, 
de medio punto muy peraltado, con decoración de ataurique en sus 
albanegas en ambas caras6. Tanto éste como la geometría del angrelado 
son más complejas en la cara exterior que en la interior. Las impostas 
se ornamentan con arquitos de mocárabes que parten de columnitas 
entre las cuales se combinan los atauriques con la epigrafía, de difícil 
lectura por estar muy deteriorada7. En letra cúfica aparece varias veces 
la inscripción “el dominio” (al-mulk), y encima de cada una, dentro de 
una cartela ovalada, se puede leer en cursiva “la bendición” (al-baraka)8. 
Debajo se encuentran las tacas, o pequeños nichos ubicados en las jambas, 
que originalmente contenían jarras de agua. Tienen arquitos agallonados 
sobre semicolumnitas de yeso, con el mismo diseño y proporción que 
los existentes en las tacas de la puerta de acceso al pasillo que precede a 
la Sala de los Abencerrajes, en el Palacio de los Leones de la Alhambra. 
También conserva las gorroneras de madera que sujetaban por arriba 
las puertas de tornos. Tienen talladas sus caras laterales con un motivo 
floral de pétalos en forma de hélice (Plano 14).
Esta sala presenta dos anomalías. La primera consiste en que hay que 
subir dos escalones bastante elevados para ingresar en ella. La segunda 
en que actualmente aparece muy descentrada respecto a su puerta de 
acceso, pues mientras por el este llega hasta el muro extremo del edi-
ficio, por el oeste está cerrada por un tabique inmediato a la entrada. 
Ambas circunstancias tienen su origen en la existencia de un aljibe bajo 
 6. Agradecemos a los 
profesores de la Facultad 
de Bellas Artes de la Uni-
versidad de Granada, y 
miembros del Grupo de 
Investigación Laboratorio de 
Arqueología y Arquitectura 
de la Ciudad (LAAC), D. 
Víctor Medina Flórez y 
D.ª Ana García Bueno, su 
asesoramiento en el estudio 
de las yeserías de la Casa 
del Chapiz. 
 7. Agradecemos a nues-
tra compañera de la Escuela 
de Estudios Árabes, D.ª 
Mariana Kalaitzidou, la 
transcripción y traducción 
de las inscripciones de 
epigrafía árabe existentes 
en las yeserías de la Casa 
del Chapiz.
 8. En algunas de dichas 
cartelas en lugar de la 
palabra al-baraka hay tres 
rombos, como sucede en la 
puerta de la sala baja norte 
del patio meridional.
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parte de su mitad occidental. La boca del mismo se ubica en el patio a 
poniente de la portada de la sala, contando el depósito con dos bóvedas: 
una de arista situada frente a la boca, con directriz norte-sur y mayor 
elevación; otra de cañón rebajado de directriz este-oeste que sale hacia 
levante. Su capacidad es de 17 m3 (Plano 24). Para que el pavimento 
de la sala supere el nivel del trasdós de esta última son suficientes los 
citados peldaños, pero para pasar por encima de la primera bóveda tiene 
que elevarse 1,10 m y sobre este nivel aún sobresale el trasdós corres-
pondiente a la hornacina que protege la boca del aljibe. Con objeto de 
ocultar esta circunstancia en algún momento del tercer cuarto del siglo 
XX se construyeron sendos tabiques a ambos lados del trasdós de estás 
bóvedas, que han creado un espacio sin acceso. También han provocado 
la segregación de algo más de un tercio del teórico ámbito natural de 
la sala. Éste viene indicado por el alfarje continuo que se extiende a lo 
largo de toda la crujía norte, el cual carece de decoración y tiene sus 
alfarjías agramiladas con seis incisiones.
Al sur del zaguán en la crujía oeste hay una habitación que no con-
serva elementos decorativos, y por su tamaño y ubicación podría haber 
sido el lugar donde se situase la cocina de la casa en la época morisca. 
Al norte de aquél se encuentra otra a la que se accede subiendo cua-
tro peldaños situados detrás del pilar de la esquina noroeste del patio, 
junto a la boca del aljibe. Por dentro está unida al extremo occidental 
de la crujía norte, segregado por las bóvedas del aljibe, como se ha 
indicado en el párrafo precedente. En lugar del teórico muro de carga 
que debía aislar ambos espacios, hay una jácena sobre la que se apoya 
el alfarje de la zona separada. Pero esta viga es antigua, lo que indica 
que ambos espacios llevan mucho tiempo comunicados. Por otra parte, 
sus alfarjes son del mismo tipo, sencillos con alfarjías agramiladas con 
seis incisiones, aunque cada uno se orienta de forma perpendicular a 
su crujía correspondiente. Como ya se indicó en el apartado VII.2.1., 
el análisis de la fachada norte de la casa y de la distribución interna de 
este espacio permite deducir que se dedicara a caballeriza, con acceso 
directo desde la calle.
En el extremo norte de la crujía de levante hay una habitación 
pequeña, ocupada actualmente por unos aseos, cuyo alfarje es igual 
al de la sala norte y presenta la particularidad de que sus vigas no 
están orientadas en dirección perpendicular a los muros de la crujía, 
como es normal, sino paralela a aquellos. A continuación se encuentra 
la escalera de subida a la planta alta, que es la original, con ascenso 
en sentido contrario al de las agujas del reloj. Consta de tres tramos 
desarrollados en torno a un muro central, dotado de un nicho en su 
testero este, y mesetas partidas por la diagonal. El primero se cubre 
con alfarje agramilado de cinta y saetino, totalmente renovado, y el 
último con otro sencillo de alfarjías también agramiladas. La mitad 
meridional de la crujía está ocupada por un cenador abierto hacia 
el patio mediante una jácena apoyada en sendas zapatas de lóbulos 
cóncavos y convexos, que se cerró mediado el siglo XX para obtener 
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mayor superficie útil. Su alfarje, también nuevo, es de cinta y saetino 
sin decorar.
Tras el pórtico sur se encuentra una crujía de gran anchura que, por 
su tamaño y situación, pertenece a la casa meridional y, por tanto, se 
describirá en el próximo apartado. Está comunicada con el patio septen-
trional mediante un vano,  abierto durante las obras de restauración de 
1929-32, en las que se construyó un arco esquemático de yeso sin ningún 
resto original, en cuyas tacas no se colocaron los habituales arquitos (Pla-
nos 12 y 15). No obstante, en el Archivo del Instituto Gómez-Moreno 
se conserva una carpeta con fotocopias de la documentación elaborada 
por Gómez-Moreno Martínez y los otros miembros de la Sección de 
Excursiones del Centro Artístico de Granada en las visitas realizadas a 
la Casa del Chapiz en los meses de octubre y noviembre de 1887. En 
un croquis de medición de este patio se puede ver que aunque la puerta 
estaba cegada pudieron apreciar vestigios de un vano que acotaron con 
1,98 m de anchura.
VII.2.4. Planta primera
Las galerías se sustentan sobre 18 pies derechos de madera, con 
sección cuadrada por debajo del pasamano de la baranda y en su re-
mate superior. El resto presenta sección octogonal en los situados en 
los lados mayores del patio y circular solo en las parejas ubicadas en el 
centro de los menores. El paso de un polígono a otro en la parte alta 
se realiza mediante molduras góticas en los cuatro que conforman cada 
lado menor y con mocárabes en el resto. No obstante, como excepción 
hay también uno de éstos últimos en cada uno de los lados largos, cuya 
posición fue cambiada, en el caso del frente oriental durante las citadas 
obras de restauración9. Las zapatas de la galería son de menor tamaño 
que las descritas de los pórticos y, aunque han perdido alguna de su 
ornamentación inferior, se pueden agrupar en varios tipos: de cuatro o 
de tres lóbulos con paloma y roseta debajo o bien con blasón y roseta. 
La baranda es de balaustres rectos con sección mixtilínea, formada por 
lóbulos cóncavos y convexos (Plano 4).
Existe una clara intención de dar una mayor jerarquía a las galerías 
correspondientes a las crujías principales, norte y sur, respecto a las de 
los lados largos, este y oeste. Las parejas de pies derechos redondeados, 
que enmarcan las entradas a las salas altas de estos lados, se decoran en 
su parte superior con un motivo de hélice y sus zapatas presentan una 
ornamentación tallada de jarrones con flores en sus frentes hacia el patio. 
En los alfarjes también se observa esta jerarquización, pues los de levante 
y poniente son de cinta y saetino, con molduras curvas en éstos. Sin 
embargo, el septentrional y el meridional tienen labor de menado, con 
chillas en forma de estrella de ocho puntas y alfardones rematados con 
arquitos. En los extremos de las galerías principales hay unas alacenas 
abiertas, que antiguamente se decorarían con arcos de yeso. Las alfarjías 
 9. Para el lado este véase 
fotografía de Wilson-Brow-
ne (ca. 1893), publicada en 
Antonio Orihuela Uzal y 
José Tito Rojo (Coordina-
dores). 75 Casas del Chapiz. 
Escuela de Estudios Árabes 
(CSIC), Granada, 2008, p. 
88. Para el oeste véase otra 
contenida en el Proyecto de 
Reparación de la Casa del 
Chapiz (1929) redactado por 
L. Torres Balbás, conservada 
en el Archivo General de 
la Administración, Sig. 31-
4825-001.
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de los cuatro techos se prolongan para sostener el alero mediante canes 
de tres lóbulos, decorados con pico, blasón y punta de diamante, aunque 
solo uno del lado norte conserva todos estos elementos. La tablazón del 
alero también es de menado, con tres formas redondeadas en cada calle.
La sala principal del lado norte se extiende por toda su crujía y tiene 
un alfarje sencillo como el de la situada debajo. Se accede a ella por 
un arco de medio punto, con un complejo angrelado en cuya clave se 
incluye la inscripción “la grandeza es de Dios” (al-‘a©ama li-ll…h). Pre-
senta atauriques en las albanegas exteriores, mientras que  las interiores 
se decoran sólo mediante un hexágono con una compleja trama tallada 
dentro, basada en la geometría de la circunferencia, siendo el resto de 
aquellas liso (Plano 16). Su intradós tiene estructura tripartita, con la 
franja central dotada de compleja ornamentación vegetal, geométrica y 
epigráfica, donde se repite numerosas veces en tamaño muy pequeño y 
letra cursiva la palabra “bendición” (baraka), con las dos últimas letras 
sobre las dos primeras. Se puede apreciar la trama de líneas incisas, 
realizadas con regla y compás, que sirvieron para el replanteo de esta 
decoración, lo que indica su talla in situ. Las tacas son más pequeñas que 
las de la planta baja y tienen arquitos agallonados sobre semicolumnitas 
de yeso muy cortas. En ambas jambas hay restos de un zócalo de azulejos 
de aristas, típico del siglo XVI, compuesto por una cenefa verde, que se 
inicia en los alizares de las tacas y continúa por las esquinas laterales, más 
otra cenefa con motivo de cadeneta. Ésta enmarca en la jamba oriental 
una composición de ruedas de lazo de 16 lados formadas por cuatro 
azulejos cada una, mientras que en la occidental solo quedan vestigios 
de otros azulejos de la misma época. Las gorroneras de madera son an-
tiguas pero muy simples, ya que tienen la parte inferior redondeada y 
su única talla es el chaflán de las aristas de sus esquinas. En el interior 
de la sala hay sendas alacenas a ambos lados de la entrada. Al menos la 
occidental parece original, aunque la opuesta podría no serlo, pues se 
ubica demasiado alejada de la puerta. Tampoco son originales los tres 
balcones abiertos hacia el Camino del Sacromonte, pues no se ajustan 
al trazado de las cintas del muro de fachada (Plano 8). En el central se 
conserva una excelente ventana del siglo XVI compuesta por dos hojas 
con sendos cuarterones en la parte baja, con talla del tipo llamada de 
“servilleta”, por imitar un paño plegado, en la cara externa. Tiene postigos 
en la parte alta decorados de igual modo, de los que sólo se conserva 
uno. Esta ventana, que conserva sus herrajes de “argolla” originales, así 
como una reja carcelera de hierro forjado con barrotes torsionados, ha 
sido reutilizada10 y actualmente constituye la zona superior de un balcón 
enrasado con la fachada, dotado de balaustres de madera torneada en 
la parte baja.
Las crujías secundarias presentan sendas habitaciones en su extremo 
norte, con vanos de entrada adintelados y alfarjes sencillos. No obstante, 
sus puertas son muy interesantes: la oriental está constituida por parte 
de la estructura y el postigo de una gran puerta de sala, posiblemente 
de la Casa del Chapiz, pues tanto sus alguazas y clavos de tres tamaños 
 10. Parece ser la mis-
ma que a principios del siglo 
XX estuvo colocada en la 
ventana de una entreplanta 
que hubo en la crujía oeste 
del patio norte, según se 
puede apreciar en una foto-
grafía de Austin Whittlesey, 
publicada en su libro The 
minor ecclesiastical, domestic 
and garden architecture of 
southern Spain, New York, 
1917, p. 74. Reproducida 
en Antonio Orihuela Uzal 
y José Tito Rojo, Op. cit., 
2008, p. 97.
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como el agramilado de sus largueros y peinazos son muy parecidos a las 
de la única puerta conservada, que se halla en la entrada a la sala baja 
norte del patio meridional; la occidental es una puerta morisca de dos 
hojas, con cuatro cuarterones con talla acanalada a una cara en cada una 
de ellas, conserva alguazas sencillas con clavos pequeños y gorroneras 
de madera con talla en sus costados (Plano 26).
 En el resto de estas crujías de levante y poniente hay sendas salas de 
tamaño medio que, por estar en ruinas, tuvieron que ser casi totalmente 
reconstruidas en las obras de 1929-1932. Se accede a ellas por arcos 
angrelados con intradós tripartito, casi completamente renovados (Plano 
15). No obstante, la oriental conserva en cada una de las albanegas lisas 
de su cara interior un motivo tallado consistente en una estrella de ocho 
puntas rellena por una compleja trama de arcos de circunferencia, que 
recuerda al existente en igual posición en la sala norte de esta misma 
planta. Ambos son similares, aunque de trazado algo más sencillo a los 
existentes en el mismo sitio en la cara interna del arco de entrada a la 
Sala de los Ajimeces, aunque como es habitual en éste de la Alhambra, 
la albanega está rellena de ataurique. También ha mantenido los arqui-
tos agallonados y los alizares verdes en sus tacas, aunque éstos parecen 
haber sido colocados más arriba de lo que debieran (Plano 17). En el 
interior hay un pequeño nicho, a modo de taca, cerca de la esquina 
noroeste. Sus techos están constituidos por armaduras muy renovadas 
a cuatro aguas, de pares e hilera, con limas simples y cuatro parejas de 
tirantes. Se completan mediante pequeñas alhanías en sus extremos con 
sus correspondientes alfarjes. La sala de levante tiene un altillo sobre 
el último tramo de la escalera, en lugar de la alhanía norte. Su única 
zona original está en el alfarje de su alhanía sur, agramilado con cinco 
perfiles, y en el extremo inmediato de su armadura, aunque en este 
caso sus elementos presentan seis incisiones. Quizás esta presencia de 
distinta decoración en el papo de sus maderos pueda indicar que en la 
etapa morisca algunos carpinteros usaban indistintamente ambas opcio-
nes, incluso en partes colindantes de un mismo techo11. Aunque estas 
salas carecerían inicialmente de ventanas, en la oriental se conserva 
una carpintería de ventana del siglo XVI, con cuatro postigos tallados a 
una cara, de “servilleta” bastante sencilla y herrajes de “argolla”. Por su 
parte, en la oriental hay dos de cuarterones con menor antigüedad y el 
mismo tipo de herrajes.
El lado sur está ocupado por un salón que a nivel constructivo, por la 
gran anchura de la crujía, corresponde al patio meridional. No obstante, 
su distribución se hizo pensando más en el patio norte que en aquél, 
pues su puerta está centrada en el eje de éste y su longitud se corres-
ponde con la del edificio septentrional (Plano 4). Conserva parte de su 
arco angrelado, con intradós tripartito cuya franja central está decorada 
con cintas entrecruzadas que forman hexágonos lisos y estrellas de ocho 
puntas con una trama geométrica de circunferencias en su interior. Es 
posible apreciar las líneas incisas para el replanteo previo al inicio de la 
talla. En las albanegas de su cara externa se puede seguir el proceso de 
 11. En su estudio La 
Carpintería en la Arquitectura 
Nazarí, Granada, 2006, p. 
136, Carmen López Per-
tíñez indica que antes del 
reinado de Muhammad V 
(r. 1354-1359 y 1362-1391) 
en la Alhambra se usaban 
casi siempre 5 gramiles en 
la decoración del papo de 
las vigas, cambiándose a 6 
en las obras promovidas por 
este sultán.
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ejecución in situ de este arco inacabado, que fue pronto interrumpido. 
En la oeste hay una talla incipiente en la diagonal, con unas palmetas lisas 
en el ángulo y otra agallonada a continuación, mientras que en la del 
este solo se observa una línea incisa marcando la diagonal. Además, en 
ambas hay varios circulitos marcados en el yeso, posiblemente realizados 
con el extremo del mango de la herramienta utilizada por el tallista, para 
comprobar el grado de endurecimiento del yeso (Plano 18).
El salón se cubre con la mejor armadura de toda la casa, que es de 
par y nudillo, con limas dobles y lazo de estrellas de ocho puntas en el 
centro y los extremos del almizate. Se completa con cinco parejas de 
tirantes y cuadrales en las esquinas, todos ellos sobre zapatas de cuatro 
lóbulos. Las correspondientes a los tirantes están decoradas unas con 
pico, blasón y roseta, mientras que en otras se sustituye el motivo central 
por una concha de peregrino. Sus elementos estructurales están agra-
milados con seis incisiones y tiene arrocabe completo en su perímetro. 
La comunicación con el patio meridional se hace por otro arco, pero de 
menor tamaño y desenfilado respecto al del patio norte. Su angrelado es 
complejo y presenta atauriques en sus albanegas con grandes palmetas 
lisas de diseño análogo en ambas caras. En sus jambas se conservan restos 
de la cenefa de azulejo que enmarcaban unos zócalos desaparecidos (Pla-
no 19). En el testero oeste se conserva una gran ventana del siglo XVI 
con dos postigos practicables y un cuarterón superior fijo en cada hoja. 
Aquellos conservan sus alguazas originales y tienen talla de “servilleta” 
en ambas caras, mientras que éste solo presenta tal decoración en su 
cara externa. Dos puertecillas contemporáneas permiten acceder a este 
salón desde las crujías laterales del patio septentrional.
VII.2.5. Planta segunda
Por una escalera secundaria y muy pendiente, ubicada en el extremo 
norte de la crujía oriental, se sube a la planta segunda (Plano 5). De-
bido al alto grado de ruina que tenía, fue reconstruida en gran parte, 
introduciéndose bastantes modificaciones en sus galerías, techos y muros 
hacia el patio. Se desarrolla en forma de U, sobre la crujía norte y el 
inicio de las de poniente y levante. En ésta última se encuentra el es-
pacio al cual llega la escalera, cubierto con armadura agramilada de par 
e hilera a tres aguas, con cuadrales y un tirante. Desde aquí se accede 
a la sala norte y a una pequeña galería que no sobrepasa el ámbito de 
dicho sitio. Otra galería recorre todo el lado norte, pero no existe la 
correspondiente a poniente. Sus pies derechos son ochavados, con re-
mate de mocárabes. Sin embargo, tanto las zapatas como los canecillos 
que sostienen el alero son de cartelas, de inspiración renacentista. La 
baranda tiene balaustres rectos, iguales a los de la planta primera, pero 
a diferencia de ésta, originalmente poseía semibalaustres adosados a los 
pies derechos, según puede apreciarse en una foto publicada en 192612, 
característica que no fue tenida en cuenta en las obras de 1929-1932, 
 12. Augustin Bernard 
et alli., Documents d’archi-
tecture. Petits é difices. 1è re 
sé rie, Espagne, Paris, Vincent, 
Fré al et Cie, 1926, Pl. 34.
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desapareciendo dichos semibalaustres. En ese momento también se creó 
un cuarto vano en el extremo oeste de dicha galería, modificando el 
último pie derecho y su correspondiente zapata que pasó de ser simple 
a doble. Antes la galería terminaba con un tramo tabicado, según puede 
verse en la citada fotografía y ocurre ocasionalmente en alguna casa 
morisca como en la situada en la Calle San Martín nº 16.
 Su alfarje es de cinta y saetino, aunque el alero presenta labor de 
menado idéntica a la del descrito en la planta primera. Al final de la 
galería se encuentra la pequeña habitación abuhardillada del lado oeste, 
cubierta con armadura a un agua de escasa altura libre.
Al reconstruirse los muros que separan las salas respecto a las gale-
rías se diseñaron con ventanas y vanos de paso con arcos rebajados de 
ladrillo, sobre pilares ochavados del mismo material. La sala norte se 
cubre con armadura a cuatro aguas de par e hilera, con limas simples, 
seis parejas de tirantes y cuadrales en los testeros. Todos sus elementos 
están agramilados excepto la hilera.
El forzado trazado de la escalera de acceso a esta planta, así como 
el diseño de sus canes y zapatas, parece indicar que podría ser fruto de 
una ampliación posterior de la casa original. Sin embargo, del análisis 
de la fábrica de tapias con rafas y cintas de su fachada al Camino del 
Sacromonte se puede deducir que sus tres plantas fueron construidas al 
mismo tiempo. De acuerdo con estas características, es posible que la 
sala norte se edificase en el momento inicial, con acceso por su esquina 
sureste, y posteriormente se añadiese la galería y la habitación del lado 
oeste. Quizás por esta razón no se entre a la sala por el centro de la 
galería, como es habitual, sino que se ha mantenido el acceso inicial 
directo desde la escalera por la citada esquina. No obstante, la intensa 
restauración que sufrió esta zona, así como la ausencia de planos de 
estado inicial de esta planta en el proyecto del año 1929, hacen muy 
difícil poder comprobar cualquier hipótesis. 
VII.3. LA CASA MERIDIONAL
VII.3.1. Fachadas exteriores
En esta zona del edificio las fábricas que se pueden considerar origi-
nales están construidas con tapias encadenadas con rafas o machos de 
ladrillo en las esquinas, pero carecen de cintas. Esto sucede en parte de 
su fachada norte, hacia el patio con moderno jardín de crucero, en casi 
toda la oriental y en lo poco que ha quedado en pie de la occidental 
(Planos 7, 11-12). Sin embargo, en los sectores reconstruidos en 1929-
1930 se utilizaron también cintas, con una altura de cajones bastante 
reducida, excepto en el testero este de la crujía norte, cuya planta alta 
se rehizo mayoritariamente con fábrica de ladrillo. 
El tipo de fábrica de tapias con rafas pero sin cintas, revela menor 
calidad constructiva, aunque también puede ser indicativo de una mayor 
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antigüedad. Por consiguiente, planteamos la hipótesis de que estos muros 
puedan constituir permanencias de la casa nazarí que seguramente pre-
cedió a la conservada en la actualidad. Para comprobar esta propuesta 
sería necesario un análisis de paramentos con técnica arqueológica, previa 
eliminación de los revestimientos modernos.
En el tercio meridional de la fachada este se aprecia una disminución 
de grosor del muro, posiblemente debida a su reconstrucción poco 
después de mediar el siglo XIX, cuando desapareció también la crujía 
sur. Entonces se rehizo con dos plantas de escasa altura, resultando un 
volumen bastante mas bajo que el del resto de la crujía. Por esta causa 
tuvo que ser reedificado de acuerdo con el proyecto de 1930, para re-
cuperar la altura original.
También en esta casa, como ya se indicó al describir la septentrional, 
todas las ventanas son posteriores al diseño inicial del edificio y muchas 
de ellas han sido abiertas en el segundo cuarto del siglo XX.
VII.3.2. El patio
Al fondo del adarve con entrada desde el Peso de la Harina, tras 
dar un giro a la izquierda se encontraría la puerta de acceso a la casa 
meridional. Ahora ya no hay puerta, pero es necesario pasar bajo la 
crujía oeste para llegar directamente al pórtico norte del patio. En el 
muro norte de este reducido ámbito, que posiblemente constituyera el 
primitivo zaguán recto de dicha casa, hay una hornacina que contiene 
un cauchil de control del antiguo suministro de agua procedente de la 
Acequia de Aynadamar.
El patio tiene forma rectangular, con su eje principal en dirección 
norte-sur y unas dimensiones de 19,34 x 13,60 m. Contaba con 
cuatro crujías, aunque la del lado sur y su pórtico correspondiente, 
así como la mayor parte de la occidental se demolieron tras su ruina 
a mediados del siglo XIX. El centro del patio está ocupado por una 
alberca muy alargada, de 13,38 x 2,50 m, con setos de arrayán en 
sus lados largos. Recientemente se ha renovado el pavimento del 
patio, con hormigón pobre, y se ha colocado un imbornal continuo 
de piedra caliza gris de Sierra Elvira alrededor de los cuatro lados 
de la alberca (Plano 3).
La crujía principal se ubica en el lado norte y está precedida por un 
pórtico con cinco arcos angrelados de yeso, sobre columnas nazaríes de 
mármol blanco. Sus basas, fustes, capiteles y cimacios presentan diferen-
cias de tamaño y diseño, lo que parece indicar que se trata de elementos 
reutilizados13. Como suele ser habitual, en los extremos hay semico-
lumnas de yeso, aunque en este caso en la occidental la mitad inferior 
del fuste es de mármol, y al contrario que las demás, carecen de basas. 
Los cuatro arcos laterales son peraltados, mientras que el central es de 
tamaño ligeramente mayor y de medio punto, con objeto de que todos 
sean tangentes a sus alfices respectivos y que estén a la misma altura, 
 13. En el apartado 
VIII.1.1. se hace un análisis 
detallado de las diferencias 
existentes entre estos ele-
mentos arquitectónicos.
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produciendo una composición armoniosa (Plano 13). Esta misma idea 
aparece en el pórtico norte de la casa nazarí de Zafra. Sin embargo, en 
otras viviendas nazaríes notables, como la situada en la calle del Horno 
del Oro nº 14, o la desaparecida Casa de los Infantes, los arcos laterales 
no llegaban a ser tangentes a sus alfices, aunque éstos se alinearan a la 
misma altura. En otros casos el esquema compositivo era menos afor-
tunado, pues los alfices quedaban a distintas alturas, como ocurre en el 
pórtico este del patio del Harén en la Alhambra.
 En la Casa del Chapiz el arco central tiene sus albanegas decoradas 
con atauriques de palmas lisas sobre una trama de tallos curvos muy 
finos. Su intradós es tripartito, con una estrecha calle central rehundida 
y decorada con una trama geométrica entrelazada. El trazado de ésta es 
similar al de algunas cenefas de alicatado o de yesería conservadas en 
los edificios construidos por Muhammad V en la Alhambra, durante la 
segunda mitad del siglo XIV, como la Sala del Mexuar o el Palacio de 
los Leones. También se asemejan a las cenefas que bordean tres losas 
de sepultura horizontales de mármol blanco encontradas en la Rauda 
de la Alhambra14. En contraste, las enjutas de los arcos laterales se 
adornan sólo por una cinta incisa entrelazada en los ángulos superio-
res y sendas estrellas de ocho puntas, que sobresalen respecto al nivel 
de aquellas. Cada estrella es doble y presenta una cenefa geométrica 
perimetral en la exterior y ornamentación vegetal y epigrafía cúfica 
en la interior, con el texto “Dios provee” (All…h ‘udda), formando un 
caligrama arquitectónico en el cual la segunda palabra está sobre la 
primera y dentro del arco formado por la derivación de sus dos alif-s. 
Un motivo prácticamente idéntico, que aún conserva su policromía 
original, decora el centro de las albanegas de atauriques del arco de 
paso desde la Sala de Dos Hermanas a la Sala de los Ajimeces en la 
Alhambra15. El esquema decorativo, de albanegas lisas adornadas con 
un solo motivo central, se encuentra también en los pórticos de tres 
arcos de las citadas casas de Zafra, de la calle Horno del Oro nº 14 y 
de los Infantes, así como en la llamada Casa de las Monjas, demolida 
en 1877. Asimismo aparece en el original pórtico con arco único de la 
casa ubicada en la calle del Agua nº 34.
En el lado oriental hay otro pórtico muy diferente al septentrional, 
que se acaba de describir. Fue completamente reconstruido entre los años 
1931-1932, de acuerdo con los escasos datos conservados. Consta de 
seis pilares de ladrillo de planta rectangular con semicilindros adosados 
en sus lados menores que desaparecen en la parte alta para formar una 
especie de capitel prismático. Encima hay sencillas zapatas de madera 
con lóbulos cóncavos y convexos, cuyo diseño parece inspirarse en el 
de los canes del techo de la galería norte, sobre los que se apoyan las 
vigas que sostienen el alfarje (Plano 10).
Del desaparecido pórtico meridional, que suponemos seguiría igual 
traza que el del lado norte, se han mantenido solamente parte de las 
huellas recrecidas de sus cimientos. Esta circunstancia permite comprobar 
que su anchura era algo menor que la de aquél.
 14. Actualmente se 
encuentran en el Museo de 
la Alhambra (R.E. 236, 237 
y 238). Véase Purificación 
Marinetto Sánchez,  “Núm. 
163-168. Epitafios. Losas 
sepulcrales”, en Arte Islámico 
en Granada. Propuesta para un 
Museo de la Alhambra, Jesús 
Bermúdez López (coordi-
nador), Granada, 1995, pp. 
409-414. 
 15. José Miguel Puer-
ta Vílchez, Leer la Alhambra. 
Guía visual del Monumento 
a través de sus inscripciones. 
Granada, 2010, p. 211. 
Agradecemos al autor su 
asesoramiento en la lectura 
de estas inscripciones que, 
por carecer de policromía 
y ubicarse en el exterior, 
se conservan mucho peor 
que las de la Sala de Dos 
Hermanas.
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VII.3.3. Planta baja
La crujía norte de este patio es la principal de todo el edificio, como 
lo demuestran las extraordinarias dimensiones medias de su sala, 22,90 
x 5,02 m y su superficie de 114,90 m2. Se accede a ella por un arco 
similar a los otros existentes en las estancias importantes de la casa: an-
grelado con atauriques en sus albanegas con igual diseño en ambas caras, 
impostas de mocárabes y arquitos agallonados en las tacas, que conservan 
también sus alizares azules. Quizás los únicos detalles diferentes entre las 
dos caras sean que en la exterior el angrelado es más complejo y que en 
la clave se rompe su geometría mediante un segmento de círculo algo 
más grande que los demás. Las impostas son iguales a las ya descritas 
del arco de entrada a la sala baja norte del patio septentrional, aunque 
su estado de conservación es todavía peor. En la del lado oeste aparece 
dos veces en letra cúfica la inscripción “El dominio” (al-mulk), aunque las 
cartelas ovaladas situadas sobre ellas contienen decoración geométrica, 
constituida por tres rombos, en lugar de la habitual epigrafía (Plano 20).
La puerta de tornos que cierra este acceso conserva en sus hojas de 
madera los únicos restos de carpintería original de este tipo en el in-
mueble, que sirvió como modelo para realizar todas las demás. Consta 
de tablazón sujeta con clavos de cabeza redondeada de dos tamaños 
diferentes en la cara externa y estructura vista de largueros y peinazos 
agramilados en la interna. Cada hoja presenta tres parejas de alguazas que 
refuerzan en ambas caras las uniones de los largueros con los peinazos 
superior, central e inferior. Éstas consisten en una pletina rectangular 
rematada por formas curvas y fijada por clavos con cabeza de tres tama-
ños16 (Plano 25). La enorme sala, que se encuentra dividida actualmente 
en dos partes desiguales por un moderno tabique móvil, tiene otra 
puerta hacia el patio norte que fue abierta como resultado de las obras 
de 1930, aunque el arco no conserva ningún elemento antiguo ni hay 
constancia arqueológica de que hubiese existido esta comunicación en la 
etapa morisca. Debido al ligero desnivel existente entre los dos patios, 
para pasar a la sala desde el septentrional hay que bajar dos peldaños, 
cuando lo habitual es subir o al menos entrar a nivel. Esta circunstancia 
también induce a pensar que la actual comunicación podría carecer de 
justificación histórica.
La sala se cubre con un alfarje de doble orden de vigas con quince 
jácenas lisas, mientras que las jaldetas y cintas son agramiladas con un 
número de incisiones variable entre cuatro, cinco y seis, según las zonas, 
probablemente debido a la renovación de piezas en las restauraciones. Una 
de las dos jácenas ubicadas sobre el arco de entrada es algo más gruesa 
que las demás, pues soporta el murete divisorio de las salas de la planta 
alta. Actualmente este techo presenta un color marrón muy oscuro casi 
cercano al negro, debido a los diversos barnices dados desde la década 
de 1930. No obstante, las pruebas de limpieza realizadas en el año 2006, 
orientadas a descubrir posibles policromías antiguas, dieron resultados 
negativos. A simple vista tampoco se aprecian en otros techos del edificio, 
 16. En la fotografía de 
Wilson-Browne (ca. 1893), 
citada en la nota 9, aparece 
una puerta muy similar que 
se encontraba fuera de su 
lugar original, en un anexo 
construido bajo el pórtico 
oriental del patio norte. 
No obstante, difieren en 
que ésta tenía decoración 
ataujerada entrelazada en 
sus esquinas y tres filas de 
clavos en cada media hoja, 
en lugar de las cuatro que 
presenta la que ahora hay 
en el patio sur.
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exceptuando algunos elementos reutilizados en la armadura de la sala este 
del patio meridional. En el extremo oriental de la crujía hay una saleta, 
cubierta con alfarje completamente rehecho de un solo orden de vigas, 
que en el Proyecto de 1929 aparecía sin segregar de la sala principal. No 
obstante, en el del año siguiente se dibujó ya separada a modo de alcoba, 
con un grueso muro y puerta de comunicación en el centro del mismo.
En el punto de contacto de la crujía este con la norte se encuentra 
la escalera. A continuación hay una habitación pequeña, mientras que el 
resto de la crujía oriental es ocupado por una extensa sala. Su portada 
es la única del edificio que tiene tres ventanitas de ventilación encima, 
con paños de yesería intermedios con decoración vegetal, aunque ya no 
conservan las celosías que las cerraban. Su arco angrelado de intradós 
tripartito es de medio punto en lugar de peraltado, con objeto de dejar 
espacio suficiente para la zona superior de la portada. Se distingue de los 
otros existentes en la casa por la mayor complejidad en el trazado del 
ataurique de sus albanegas, que solo existe en la cara externa. Tiene una 
trama de palmetas lisas superpuesta sobre otra de tallos y palmas digi-
tadas, así como un medallón lobulado en el centro de aquellas, enlazado 
mediante sendos circulitos a las molduras del alfiz, en el que aparece una 
venera entre palmetas digitadas (Plano 21). Resulta curioso que, a pesar 
del interés decorativo de esta portada, no esté bien centrada respecto 
al vano del pórtico que la precede. En el interior la sala tiene alacenas 
a ambos lados del vano de acceso y conserva una alhanía en el extremo 
norte, cuyo alfarje se desarrolla en sentido perpendicular al del resto de 
la estancia.
De la crujía oeste, que es de menor anchura que la este y carece de 
pórtico, solo queda su extremo norte, donde hay una pequeña habitación 
recientemente acondicionada para ubicar unos aseos.
VII.3.4. Planta alta
La escalera se encuentra en el extremo norte de la crujía este. Es 
amplia y consta de tres tramos con mesetas partidas. Tiene machón 
central en el que se abren grandes hornacinas. Los dos primeros tramos 
se cubren con bóvedas tabicadas, para sostener la escalera que sube a 
un altillo ubicado sobre el tercero. Éste último posee un alfarje de cinta 
y saetino  y desembarca en la galería norte, que por ser la principal es 
más ancha que la oriental. Su alfarje agramilado de cinta y saetino se 
prolonga hasta el alero con estos mismos elementos, terminando sus 
alfarjías en canes de lóbulos cóncavos y convexos. Se sustenta sobre pies 
derechos redondeados, con mocárabes en su parte alta. Sobre ellos hay 
zapatas de tres lóbulos con guirnalda de plumas debajo. Los balaustres 
son torneados, de diseño renacentista, con semibalaustres adosados a 
los pies derechos (Plano 9). La galería oriental fue reconstruida en el 
Proyecto de 1931, copiando el modelo de la septentrional, a pesar de 
que no se conservaba ningún resto de la misma (Plano 10).
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Desde la galería norte se accede a dos grandes salones con entradas 
descentradas respecto al eje de la galería, comunicados por una puerta 
de dudosa cronología abierta en el murete que los separa. El occidental 
ya ha sido definido al describir la casa septentrional. El oriental es 
de menor longitud y tuvo que ser reconstruido en más de la mitad 
de su extensión. La entrada se hace por un arco con angrelado muy 
complejo y abigarrada decoración de atauriques, análoga en ambas 
caras, con una palmeta agallonada en la diagonal de sus albanegas. 
En el intradós se puede observar que el angrelado de cada cara está 
realizado sobre una capa de yeso, de unos 2,5 cm de espesor, adherida 
lateralmente a aquél. En las jambas conserva parte de sus impostas de 
mocárabes sobre las tacas, que tienen los típicos arquitos agallonados. 
Las hojas de su puerta se sostienen mediante unas interesantes gorro-
neras triples, con tallas de rosetas de diez pétalos en forma de hélice 
sobre sus caras laterales e inferiores (Plano 22). El salón se cubre con 
una armadura a cuatro aguas, de par y nudillo, con limas simples y 
tres pares de tirantes con zapatas de cuatro lóbulos en sus extremos, 
decoradas como las del salón occidental. Todos sus elementos están 
agramilados y el almizate tiene lazo con estrellas de ocho puntas sólo 
en sus calles extremas. Como también sucede en la planta baja, en el 
extremo oriental de la crujía hay una saleta separada a modo de alcoba, 
con acceso por una puerta centrada en el muro divisorio, que se cubre 
con un alfarje renovado, de cinta y saetino sin agramilar. Tiene una 
gran ventana orientada hacia el jardín con sendos banquitos de obra 
en sus lados, construidos durante la intervención de Torres Balbás, 
que recuerdan los realizados en el Cuarto Dorado de la Alhambra en 
tiempos de los Reyes Católicos.
En el inicio de la crujía este, un tramo de escalera muy pendiente 
permite subir a un altillo ubicado sobre los dos últimos tramos y el 
machón central de la escalera de acceso a esta planta. Se cubre con 
armadura de pares antiguos e hilera nueva con dos tirantes simples. 
Los cinco primeros pares y la parte de hilera correspondiente de 
su extremo norte son agramilados, con cortes en su parte baja que 
indican haber tenido cinta del almarbate. En la pared oeste hay una 
trampilla para acceso al espacio existente bajo la cubierta de la galería 
norte. Hacia 1990 se colocó para cerrar este vano una antigua hoja 
de ventana de cuarterones de madera, con postigo central de diseño 
en esvástica, que a principios del siglo XX estuvo en el tabique que 
cegaba la galería norte del patio meridional. Recientemente se han 
puesto unos azulejos contemporáneos con decoración de grutescos en 
el alfeizar de este vano.
A continuación hay una sala pequeña cuya armadura forma un con-
junto unitario con la del citado altillo, con tres tirantes simples. Como 
sucede en la planta baja, el resto de la crujía está ocupado por una sala 
muy alargada con armadura a cuatro aguas de pares sin hilera, dotada de 
seis tirantes dobles y una alhanía en el extremo norte, cuyo alfarje está 
separado del resto de la estancia mediante una viga. Ésta tuvo canes en 
La Casa del CHAPIZ
ANTONIO ORIHUELA UZAL
213 
sus extremos, que debieron de ser retirados para poner un entabacado en 
el año 196517. Veintidós años antes de llegar a esta solución tan radical, 
pensada para crear una cámara de aire que mejorase el aislamiento tér-
mico en los fríos inviernos, se había colocado tapajuntas en las uniones 
de la tablazón de todos ellos18, con objeto de evitar la caída de tierra 
procedente de la disgregación de la argamasa de arcilla utilizada para 
recibir las tejas19. Esta armadura fue muy renovada, pero conserva algunos 
elementos antiguos con policromía. En el testero sur de la sala, con vistas 
hacia el Generalife, se colocó una interesante ventana con carpintería 
de madera en forma de doble arquito de herradura apuntado, que fue 
encontrada por Torres Balbás fuera de su lugar original en la planta alta 
de la crujía norte de este mismo patio20.
De la crujía oeste sólo queda una mínima parte, consistente en dos 
habitaciones superpuestas a modo de entreplantas respecto al nivel normal 
de la planta alta del edificio. Por ese motivo, en el extremo occidental 
de la galería norte aparecen dos escaleritas, una baja a una entreplanta 
donde ahora hay unos aseos, recientemente renovados y decorados con 
un pie derecho y una zapata de procedencia desconocida. Su techo es un 
alfarje sencillo con viguetas sin agramilar. La otra sube a una habitación 
cubierta mediante armadura a dos aguas de pares lisos y una hilera muy 
fina, con dos parejas de tirantes agramilados reutilizados.
VII.4. LA CASITA ACCESORIA
En la esquina entre la Cuesta del Chapiz y la Placeta del Peso de 
la Harina hay una casita accesoria de construcción más ligera que el 
resto, cuya antigüedad es difícil de precisar. Consta de una crujía con 
tres plantas orientada hacia la citada Placeta, donde tuvo una entrada 
propia, independiente de la que sirve a todo el conjunto, y otra de dos 
alturas, ortogonal a la anterior y paralela a la Cuesta (Plano 8). Aunque 
fue restaurada por Torres Balbás, con objeto de ubicar en ella la vivienda 
del conserje, sufrió un colapso parcial en 1950 que obligó a demoler su 
crujía más alta. La reconstrucción se terminó doce años después, ele-
vándose las alturas de sus volúmenes. Esta circunstancia motivó que la 
segunda planta de la casita dejara de tener comunicación directa con el 
extremo oeste de la sala norte de la primera planta del patio septentrio-
nal, vinculándose exclusivamente con la vivienda. También ocasionó que 
resultara cegada la ventana que hubo hasta ese momento en el testero 
oeste de la sala de la planta segunda de dicho patio. 
VII.5. LOS JARDINES
Todos los jardines que hay actualmente en la Casa del Chapiz tienen 
su origen en el año 1932, cuando se estaban terminando las obras de 
restauración del edificio, aunque algunas zonas no se plantaron hasta varios 
 17. Presupuesto de 
Francisco Moya Molina, 
maestro de obras, de 24 
de mayo de 1965, para 
la realización, entre otras 
cosas, de la colocación de 
entabacados en los despa-
chos de investigadores y 
seminarios. Archivo de la 
EEA.
 18. Factura de Da-
niel Gutiérrez, de 26 de 
junio 1943, por “250 m de 
tapajuntas agramilado, pun-
tillas, imprimado, colocado 
en diferentes artesonados 
y tiempo invertido en el 
andamiaje”. Archivo de la 
EEA.
 19. Informe realizado 
a petición del Sr. Director 
de la EEA por el maestro 
de obras Francisco Moya 
Molina, 18 de noviembre 
de 1965, sobre el estado 
de las cubiertas de la Casa 
del Chapiz. Archivo de la 
EEA.
 20. Otra carpintería 
de ventana casi idéntica 
aparece en una fotografía 
de la casa que hubo sobre 
el Aljibe de Trillo, situado 
en el encuentro de la Ca-
lle y la Cuesta del mismo 
nombre. Se publicó en una 
postal editada por A. de 
Fuentes & Co., Málaga Nº. 
20, titulada Granada. Cuesta 
del aljibe de Trillo. Ha sido 
reproducida en El Albaicín. 
Paraíso cerrado, confl icto ur-
bano, Coordinación Juan 
Manuel Barrios Rozúa, 
Diputación Provincial de 
Granada, Granada, 2003, 
p. 117.
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años más tarde. Según el Proyecto de rehabilitación del jardín de la Escuela 
de Estudios Árabes21, del año 2003, consta de 173 pies (contando cada seto 
como un pie), que corresponden a 48 especies vegetales distintas, por 
lo cual su diversidad puede considerarse de nivel medio. Para facilitar la 
descripción se va a diferenciar por zonas homogéneas (Plano 2).
VII.5.1. El jardín del patio meridional y las paratas a oeste y sur del mismo
Este jardín sigue la tradición del que era habitual en los patios de los 
palacios nazaríes, con setos paralelos a los lados mayores de una gran 
alberca alargada. No obstante, no hay evidencia arqueológica de su 
existencia en este caso concreto, ni de la anchura que pudieron haber 
tenido los setos. Torres Balbás los proyectó de boj, como en todos los 
demás jardines del edificio, acercándose más a la tradición decimonó-
nica granadina que a la andalusí22. En el año 2004, dentro de las tareas 
previstas en el citado Proyecto de rehabilitación del jardín, se sustituyó 
el boj por arrayán y se quitaron los naranjos que había en cada extremo 
de dichos setos. Con anterioridad hubo que cortar el único árbol que 
se mantuvo de los existentes en el patio cuando fue adquirido por el 
Estado en 1928, situado junto al pórtico este. También se eliminaron 
unas plantas trepadoras plantadas inicialmente en los pequeños alcorques 
al pie de los pilares de dicho pórtico, por estar ocasionando deterioros 
en los mismos.
Quizás lo más interesante de este jardín sea la utilización de cipreses 
para cerrar el espacio del patio, que resultó abierto al demolerse las 
crujías de los lados oeste y sur mediado el siglo XIX. Estos cipreses 
ocupan solo el espacio de la crujía oeste y del pórtico sur, pues el co-
rrespondiente a la crujía de este lado se encuentra en una parata más 
baja, debido al hundimiento del gran muro de contención que recorría 
todo el límite meridional de la antigua propiedad en la etapa morisca. 
Actualmente hay otra parata más baja, entre ésta y el citado muro, que 
sirve de paso directo desde la entrada por la cancela de la Cuesta del 
Chapiz, nº 22, hacia el jardín situado en el antiguo huerto.
 La idea de reintegrar volúmenes arquitectónicos con vegetación ya 
había sido usada con anterioridad por D. Leopoldo en el llamado Patio 
de Machuca de la Alhambra, siendo los árboles recortados a la altura 
conveniente para reproducir el volumen arquitectónico al nivel deseado. 
En la Casa del Chapiz la ausencia de este cuidado ha provocado que los 
cipreses hayan alcanzado una altura enorme, que sobrepasa mucho la 
correspondiente a las cornisas de las crujías conservadas. 
Entre la Cuesta del Chapiz y la crujía oeste hay actualmente un pe-
queño jardín dividido en tres paratas en distintos niveles de acuerdo con 
la gran pendiente de la citada calle. Después de las dos intervenciones 
de los años 2007-2010, su vegetación se limita a unos pocos árboles, 
pues la tierra ha sido cubierta con corteza de pino. Por otra parte, en 
la parata superior se ha ubicado bajo tierra el cuarto de aparatos de cli-
 21. Proyecto de reha-
bilitación del jardín de la 
Escuela de Estudios Árabes. 
Arquitecto: Luis Ramón-
Laca Menéndez de Luarca, 
mayo de 2003. Memoria, 
p. 8. Archivo de la Escuela 
de Estudios Árabes.
 22. José Tito Rojo y 
Manuel Casares Porcel, El 
jardín hispanomusulmán: los 
jardines de al-Andalus y su 
herencia. Granada, Univer-
sidad, 2011.
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matización del edificio, que está comunicado con el exterior por medio 
de una celosía metálica al nivel del suelo.
VII.5.2. El jardín con forma de crucero
Debido al cambio de directriz en los dos patios del edificio, en la 
esquina nordeste del conjunto se produce un espacio residual que había 
sido ocupado antiguamente por construcciones accesorias al servicio de 
la huerta. Éstas llegaron a la década de 1920 en estado ruinoso, por lo 
que fueron demolidas en el curso de las obras dirigidas por Torres Balbás. 
Se obtuvo así un espacio de 203 m2 con forma ligeramente trapecial, 
delimitado al norte por el muro de cerramiento hacia Camino del Sacro-
monte, al este por la rampa de bajada desde aquél hacia el aparcamiento 
de la Casa del Chapiz y al sur y oeste por el citado edificio.
El jardín se adapta al tipo denominado de crucero, con dos andenes 
ortogonales y otros perimetrales que delimitan cuatro amplios cuadros 
con esquina achaflanada hacia el centro. Los primeros están pavimentados 
con empedrado granadino, decorado mediante motivos florales, y los 
Fig. 34: Jardín 
de la Fuente en 
la Casa del Chapiz 
(foto A. Orihuela).
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segundos con empedrado basto, excepto el occidental que es de piedras 
finas pero sin decorar. El centro está ocupado por una fuente de piedra 
caliza gris de Sierra Elvira, constituida por una pila baja octogonal y 
una taza alta circular (Fig. 34). Por esta razón en algún documento con-
servado en el Archivo de la Escuela de Estudios Árabes es denominado 
Patio de la Fuente23.
La vegetación de los cuatro arriates ha sido renovada recientemente, 
siguiendo las propuestas del proyecto del año 2003: se sustituyeron sus 
setos perimetrales de boj por otros de arrayán y se plantó un naranjo 
en el centro de cada uno, en lugar del arbolado anterior constituido por 
diversas especies24. De aquél solo se ha mantenido tres grandes cipreses 
ubicados en las esquinas del recinto, con excepción de la sureste.
VII.5.3. El jardín situado en el antiguo huerto
El espacio correspondiente al antiguo huerto se extiende desde el 
edificio hasta el límite oriental de la parcela. Actualmente esta dividido 
en tres paratas con distintos niveles. La superior es colindante con el 
muro de contención, cuya directriz quebrada sigue el trazado del Camino 
del Sacromonte y presenta forma irregular. Este muro ha sido objeto 
de numerosas reparaciones y reconstrucciones. Las zonas que parecen 
más antiguas están construidas con mampostería y las más recientes con 
esta misma técnica reforzada con rafas y cintas de ladrillo. Entre éstas 
últimas destaca un tramo de 19,90 m de longitud construido hacia 1885 
con un talud considerable, sobre una zarpa de mampostería, dotado de 
grandes mechinales para evacuación de agua25. Por encima de la cota del 
citado camino, el muro está rematado por un cerramiento escalonado, 
realizado en 1932, dotado de grandes vanos con arco carpanel para 
permitir las vistas. 
Esta parata tiene dos albercas: una antigua en su extremo oeste, de 
10,02 x 5,22 m, que conserva en su lado occidental un trozo de gárgola 
de fuente de mármol blanco, del tipo usado comúnmente en las albercas 
de patios palaciegos nazaríes y un rebosadero en el lado sur; otra más 
moderna cerca del límite oriental26, de 16,25 x 6,65 m, con una gárgola 
de piedra para entrada de agua en el extremo meridional de su lado 
oeste, que actualmente está cubierta por chapas sobre una estructura 
metálica ligera, para evitar los inconvenientes causados por la caída de 
hojas del arbolado inmediato y de objetos arrojados desde el Camino.
El arbolado está constituido mayoritariamente por cipreses, situados a 
los lados de la rampa de acceso, junto al muro del Camino del Sacromonte 
y al sur de la alberca antigua, formando un círculo de 7 ejemplares, que 
debió de tener más en su inicio. Junto a la alberca contemporánea hay 
pinos piñoneros, robinias negras, almez, etc.27
La parata intermedia tiene forma trapecial, mucho más estrecha en su 
extremo este. Una escalera que comunica las terrazas superior e inferior 
la divide en dos partes. La occidental, que es de mayor superficie, está en 
 23. “Presupuesto para la 
transformación del jardín de 
la Escuela de Estudios Árabes 
de la Casa del Chapiz. 14 de 
octubre de 1935. Manuel 
Sánchez”. Archivo de la 
Escuela de Estudios Árabes.
 24. Proyecto de reha-
bilitación del jardín de la 
Escuela de Estudios Árabes. 
Arquitecto: Luis Ramón-
Laca Menéndez de Luarca, 
mayo de 2003. Archivo de la 
Escuela de Estudios Árabes. 
Memoria, p. 23.
 25. Este tramo de 
muro aparece derrumbado 
sobre la parata superior en 
una foto tomada por Jean 
Laurent desde la Silla del 
Moro en el año 1871 (Fig. 
42), y ya recién reconstrui-
do en otra de Léon y Lévy 
obtenida desde el Generalife 
hacia 1885, reproducida 
en Antonio Orihuela Uzal 
y José Tito Rojo, Op. cit., 
2008, pp. 82.
 26. No hemos podido 
datar su construcción, aun-
que posiblemente aparezca 
ya citada en una reclama-
ción sobre derechos de 
agua presentada en el año 
1722, en el que se indica la 
existencia de tres estanques, 
que debían de ser el del 
patio grande y los dos de 
la huerta. Véase Capitulo 
III, pp. 42-43.
 27. La identificación 
de especies arbóreas está 
basada en los datos del 
Proyecto citado en la nota 
24.
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una cota 1,25 m por debajo de la anterior. En el año 1984 se empezó a 
usar como aparcamiento28 y desde fines de 1989 tiene una zona cubierta 
para protección de 14 vehículos, con estructura metálica y chapa ondu-
lada, adosada al muro de contención de la parata más alta29. En la otra 
zona, que está unos 0,35 m más baja, protegidas por la sombra de dos 
grandes cipreses de Monterrey hay unas casetas construidas para alojar 
los aperos de jardinería y las herramientas de mantenimiento del edificio.
La parata inferior se encuentra a 1,10 m y 0,75 m, respectivamente, 
bajo las dos zonas de la intermedia, de las cuales la separa un compacto 
seto de aligustre de casi 4 m de altura, plantado en 195130 y que impide 
completamente la comunicación visual entre ellas. Su límite meridional 
está constituido por un gran muro de contención de tapias, que junto 
con otros dos iguales permitía el aterrazamiento de las huertas existen-
tes ubicadas intramuros de la muralla del Albaicín, entre el camino del 
Sacromonte, antiguo camino de Guadix por Beas, y el río Darro. Las 
tapias originales ya solo pueden verse en su extremo oriental, debido a 
diversos hundimientos parciales, múltiples reparaciones y adosamientos 
recientes de edificaciones de las Escuelas del Ave María en la propiedad 
colindante.
Para acceder a este jardín desde el patio meridional de la casa hay que 
pasar bajo una arquería de ciprés, actualmente sólo con cuatro vanos, que 
sirve de pantalla vertical entre el edificio y aquél. Se desarrolla sobre 
Fig. 35: Jardín de la Casa 
del Chapiz. Vista tomada 
hacia poniente 
(foto A. Orihuela).
 28. Obras realizadas 
por Francisco Cordón Le-
chuga, Construcciones, con 
un presupuesto de 390.000 
Pts, que se terminaron el 7 
de marzo de 1984. Archivo 
de la EEA.
 29. Obra adjudicada a 
Hnos. Rodríguez Salas, C. 
B., por un presupuesto de 
373.391 Pts, en octubre de 
1989. Archivo de la Escuela 
de Estudios Árabes.
 30. Factura de Manuel 
Sánchez Solano, jardinero, 
de 7 de marzo de 1951, por 
4.000 plantas de aligustre 
California para la repobla-
ción del Jardín. Archivo de 
la EEA.
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una longitud de 100 m y una anchura media de 15 m, sobre la que se 
disponen linealmente siete conjuntos de cuadros de boj31. Cada uno de 
ellos se subdivide, a su vez, en cuatro partes alrededor de otro motivo 
central, que puede ser de forma cuadrada o circular. El central está 
alineado con la escalera que comunica transversalmente las tres paratas 
y se distingue porque tiene en su centro una glorieta circular de muros 
altos de ciprés recortado, en lugar del seto bajo de boj que presentan 
los demás. Dentro de los cuadros crecen diversos árboles y arbustos, 
entre los que destaca un enorme ejemplar de arrayán, así como varios 
naranjos amargos, níspero japonés, caquis, granados, paraísos, yucas, 
ciruelos, etc.  (Fig. 35).
Entre los dos primeros conjuntos y el muro meridional hay un pe-
queño sótano, con su correspondiente escalerilla de bajada, realizado a 
consecuencia del hundimiento de ese tramo del muro de contención en 
la primavera de 197132. La reconstrucción del mismo, con hormigón 
armado en los 7,30 m inferiores y ladrillo en los 2 m superiores, pa-
rece que se hizo el siguiente año33, pero la finalización de la obra no se 
llevaría a cabo hasta 197834. Entonces se volvieron a ejecutar sobre la 
coronación de muro rehecho las jardineras que hubo allí desde mediada 
la década de 1930, pero se eliminaron de los 70 m restantes, para evitar 
las filtraciones del riego sobre el muro.
 31. Como se explica 
detalladamente en el apar-
tado XII, los conjuntos 4 y 
5, empezado a contar desde 
el oeste, están unidos.
 32. Carta del Director 
de la EEA al Secretario 
General del CSIC, de fecha 
21 de mayo de 1971, infor-
mándole de que se había 
producido un hundimiento 
en el muro de contención 
de los jardines hacia la casa 
vecina, que formaba parte 
de las Escuelas del Ave 
María. Archivo de la Escuela 
de Estudios Árabes.
 33. Oficio del Secre-
tario General del CSIC, de 
fecha 9 de junio de1972, 
notificando la aprobación 
del gasto para abonar ho-
norarios de Arquitecto y 
Aparejador de la obra de 
construcción de un muro 
de contención en la EEA. 
Archivo de la Escuela de 
Estudios Árabes.
 34. Presupuesto apro-
bado el 30 de noviembre 
1977, adjudicado a Rafael 
García Serrano, Construc-
ciones, por 180.000 pts.: 
“Restauración de un muro 
de 90 m de largo por 1 m 
de ancho y 80 cm de alto; 
enfoscado y restauración de 
un trozo derrumbado. Sacar 
plantas de las jardineras, 
relleno de las mismas de 
hormigón y hacer visera, 
con retirada de materiales 
de una distancia de 200 me-
tros”. Archivo de la Escuela 
de Estudios Árabes.
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Hemos partido de la hipótesis de que la Casa del Chapiz fuese el resto 
de una antigua almunia nazarí que ocupaba la esquina sureste del Arrabal 
del Albaicín, compuesta por cuatro terrazas con cultivos de regadío y 
una mansión ubicada en la más elevada de aquellas. La documentación 
conservada a partir del año 1525 indica que la casa era habitada por 
la familia del morisco Hernando López el Ferí y la finca se había visto 
reducida solo a la terraza superior. Constaba de dos patios o núcleos 
residenciales cerrados diferentes, que tenían sus accesos en un mismo 
adarve y compartían la crujía situada entre ambos. El septentrional tiene 
las características tipológicas, constructivas y decorativas comunes a las 
numerosas casas conservadas de los moriscos granadinos, mientras que 
el meridional posee peculiaridades que lo asimilan a las grandes mansio-
nes o palacios nazaríes. Tras el fallecimiento de Hernando en 1557, su 
hijo Juan debió de quedarse en el núcleo norte, mientras que su yerno 
Lorenzo el Chapiz heredaría el núcleo sur, donde realizó importantes 
obras que, posiblemente, quedaron inacabadas.
Después de la rebelión de los moriscos de 1568-1570, la casa fue 
incautada por Felipe II, quien la cedió al cabo de pocos años a su secre-
tario Juan Vázquez de Salazar, terminando integrada en el Patronato de 
Salazar, dedicado a fines benéficos. A partir de entonces fue arrendada y 
su mantenimiento debió de ser muy escaso. A mediados del siglo XVIII, 
cuando ya estaba en situación casi ruinosa, fue dada a censo perpetuo a 
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adaptó para instalar una industria textil sedera. No obstante, la actividad 
fue breve, pues cesó en 1770.
La casa volvió a ser objeto de arrendamientos y sirvió de alojamiento 
a familias cada vez más modestas, abandonándose su conservación. Sin 
embargo, su notable valor artístico provocó que fuera dibujada por los 
viajeros románticos que llegaron a Granada desde los inicios de la década 
de 1830, y que algunos de sus elementos fuesen objeto de atención por 
los eruditos locales. Antes de los hundimientos de partes importantes 
del edificio, a mediados del siglo XIX, algunas de estas piezas fueron 
retiradas y después donadas a museos. Al mismo tiempo empezó a 
aparecer descrita en las Guías artísticas de la ciudad y a ser estudiada 
por los historiadores del arte. El interés por su conservación provocó 
su declaración como Monumento Arquitectónico Artístico en 1919, 
así como la adquisición por el Estado de la casa una década después y, 
posteriormente, de la huerta el siguiente año.
La restauración de la Casa del Chapiz por Torres Balbás, arquitecto 
conservador de la 6ª Zona artística en que se dividió el país, realizada entre 
1929-1932, garantizó la pervivencia de la edificación y la embelleció con 
unos extensos jardines de nuevo trazado. El edificio fue destinado a sede 
de la recién creada Escuela de Estudios Árabes, que inició sus actividades 
en noviembre de 1932 y aún permanece aquí. Desde entonces se han 
venido realizando numerosísimas obras de mantenimiento y adaptación a 
las diversas actividades desarrolladas. Éstas fueron inicialmente docentes, 
investigadoras y residenciales, al establecerse la actividad académica en 
torno al patio meridional y la Residencia de becarios marroquíes en el 
septentrional. Desde 1945, al crearse la Casa de Marruecos en el vecino 
Carmen de la Victoria, el patio norte vio disminuido su nivel de utiliza-
ción, pues los alumnos dormían en la nueva residencia, aunque las demás 
actividades seguían desarrollándose en éste. Después de la independencia 
de Marruecos, en el año 1956, permaneció muchos años con escaso uso.
La consolidación de la Escuela de Estudios Árabes como instituto de 
investigación del CSIC, a comienzos de la década de 1980, con nuevo 
personal propio y buenas dotaciones presupuestarias, permitió la reno-
vación de sus instalaciones para conseguir mejorar la funcionalidad y el 
confort, adaptándolo a las nuevas tecnologías. El proceso de renovación 
ha finalizado con las recientes obras de mejora realizadas con motivo de 
la celebración del 75 aniversario de la Escuela en el año 2007. Todo ello 
se ha logrado sin modificar la imagen ni el ambiente extraordinariamente 
bello creado gracias a la admirable intervención del introductor de la 
restauración científica en España, D. Leopoldo Torres Balbás.
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